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B E  S A G A S T A . - C U E L O  N A C I O N A L
que domuestrá o) descuido con que, á praar 
do su natural distinción, atendía en ocasiones 
á su indumentaria.

Había sido ya varias veces presidente del 
Consejo. Hallábase on tiempos do viva oposi-» 
ción. Abstraído en cavilaciones, extremaba su 1 
habitual displicencia on ciertos pormenores 
de la toilette. E l sombrero, especialmente, ro- 
quería entonces un inmediato reemplazo.Don 
Práxedes no se cuidaba.de ello. Rodeado de 
algunos de sus amigos, paseaba ostentando 
con desgaire su chafadísima chistera. Loa 
acompasantes solían reparar en ello, sin dar­
se por advertidos.

Un día, Carreño se propuso reparar aque­
lla negligencia. Conocedor del carácter de 
Sagasta, contaba para su propósito ec*a el 
natural abandono del ilustro político jsira 
dejar hacer en todo aquello que no lo infiír®. 
silba de un modo principal. Salieron á pa­
sear. Carroño le condujo, distrayéndolo con 
su amona conversación, hacia la  Puerta del 
Sol. A l pasar jtinto á la sombrerería deJAimá­
tale lo hizo entrar, Sagasta entró. Creía de 
buena fe quo Carreño iba á comprarse un 
sombrero; dol suyo no so preocupaba. Cuan­
do Carreño lo quitó de sobre la cabeza el 
sombrero, Sagasta, indiferente y  risueño, le  
dejó hacer. Probáronle algunos. Pusiéronle 
uno al fin, nuevo, flamante, Sagasta, siempre' 
risueño, salió á la callo, recobró la compañía 
do sus amigos y reanudó la conversación. Un 
amigo lo había, por fin, remozado ol som­
brero.

Sagasta se ha puesto muchas veces el uni­
form o y  e l frac; poro nunca la  levita, prenda 
casi siempre indispensable para los hombres 
de Parlamento, prefería ol chaqué, como Cá­
novas los cuellos bajos y  las levitas de lar­
gas mangas.

Sagasta 110 era ciertamente un gotffmef. 
Prefería  para su mesa la cocina nacional; 
pero no con la suntuosidad do Castelar, que 
recibía de las regiones españolas los mejores 
productos. Sagasta se enteraba pocas veces 
do lo  que iba á comer, y  celebraba un plato á 
la vizcaína y  un par de huevos fritos, como 
si fuera un poto de foie-gras.

No hace aún mucho tiempo explicaba el se 
ñor Sagasta por qué habían dado los caricato 
ristas en dibujarlo siempre con tupé.

Decía que un dibujante de Barcelona, dei 
periódico satírico La  Flaca, v ino á la corte 
con e l encargo de hacer caricaturas de los 
hombres políticos. E ligió el 'Congreso como 
sitio más apropósito para hacer ia suya, y  se 
sentó en la tribuna. Aquí dejamos la pala­
bra al propio D. Práxedes.—E 11 el instante 
en  que yo, que discutía entonces eon los re­
publicanos-, les  dirigía un apostrofa enérgico 
y  en un movimiento rápido do cabeza so me 
alborotó y  levantó e l polo. El caricaturista 
tomo m i silueta en aquel instante; y  oónio. La  
Flaca  circulaba mucho, y  la caricatura resul­
tó afortunada, quede1 condenado á vermo 
siempre reproducido cn esa forma.

EPISODIOS
Bsi&arflso m  Congreso

Puesta la atención sobro las páginas de la 
vida de Sagasta; leídos los hechos que su bio­
grafía cuenta; repasados los instantes más 
decisivos de su existencia; las anécdotas, las 
frases felices y  los dichos agudos, las actitu­
des gallardas que engalanan su historia, el 
juicio se confunde y  embaraza. En Sagasta 
todo es contradictorio: sus palabras y  sus re­
soluciones. Aúnanse en su espíritu las más 
opuestas cualidades con tal complejidad, con 
tan d ifícil enlace y  oscura trabazón, que des­
orientó á sus contemporáneos, y  hechizó á 
sus amigos, y  alucinó á sus adversarios. En 
esadiversidad de aspectos espirituales estribó 
siempre su estrategia política, tantas veces 
victoriosa. Y  quizá en ese interno antagonis­
mo de sus convencimientos y  do sus reso­
luciones, so adiestró su habilidad para el 
combato, y  aquella ágil flexibilidad do espíri­
tu con que sorteó las dificultades por la rea­
lidad y  por las propias imprevisiones sus­
citadas á su obra do Gobierno.

Cuando ol año 54 aparece Sagasta por pri­
mera vez en las Coates, Sagasta se inicia on 
la vida pública más como ingeniero quo co­
mo político. Llevánle á las comisiones técni­
cas. Ferrocarriles y  obras públicas, empren­
didas en aquel tiempo, llevan su aprobación 
como diputado.

No había transcurrido mucho tiempo cuan­
do so distinguía como hombro de certera mi­
rada en los negocios políticos. Y  comenzada 
á cu9ja r  su reputación, que en el memorabel
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las dol debato—so vió acometido do un nue­
vo  colapso, quo pudo también disimular, pero 
que no lo perm itió pronunciar más quo unas 
cuantas palabras en respuesta á los ataques 
do la minoría republicana.

Los quo extrañaron entonces aquella insó­
lita contestación dada por e l Sr. Sagasta al 
discurso del Si’. Muro, so la explicarán ahora 
loyeudo estas líneas.

Hotas Usáis

—Continúenlos on nuestros escaños eon la 
misma serenidad que hasta aquí. Es nuestro 
dobor.»

La primera asía i  eapsía
Otro episodio do la vida parlamentaria dcl 

ilustre repúblioo recuerdan hoy los diarios 
do la  mañana, á quienes lia correspondido el 
dar noticia dcl luctuoso acontecimiento y 
comentarlo en sus columnas.

Es también muy conocido, porque el mis­
mo Sr. Sagasta lo refirió no pocas veces en 
e l curso de su vida política. El Imparcial lo 
recuerda en los siguientes términos:

«Sagasta no sabía con quién entenderse feii 
á quó jefe do grupo encomendarse; y en sus 
perplejidades "sorprendióle este aviso:—To­
das las actas do Zamora han sido aprobadas, 
menos la de usted. La  de usted es declarada 
grave.—Y sobre el modesto diputado, cayó 
esta otra advertenciajde mayor calibres—La 
Comisión quiero proclamar al general Amet- 
11er.

E l general Am etller era nada menos que el 
je fe  supremo de la Milicia Nacional.

Sagasta refería eon mucha gracia este pri­
m er episodio de su vida parlamentaria:

—Mi apuro fue terrible. Am etller andaba 
por e l Congreso con su gran casaca de gene­
ral y  su faja de miliciano, arrastrando el sa­
ble y  sonando ias espuelas, 011 medio de la 
más grande expectación y  dol mayor respeto 
por parte de todos los diputados. Era, en una 
palabra,una figura principal en aquel escena­
rio  tan pintoresco como tempestuoso. ¿Cómo 
podría yo  intentar !a lucha? Pasó tiempo; iba 
yo de acá para allá. Nadie atendía mis súpli­
cas, E l dictamen do ia Comisión no se leía 
nunca. Estaba muy cerca del aburrimiento, 
cuando un día, sin quo nadie me previniera 
del trance, dice el presidente:—Dictamen so­
bro un acta de Zamora. — Y  el general Amet- 
14or, autorizado para'hablar, se levanta y  pro* 
m ilicia contra mí la más fogosa de las arengas.

¿Qué representa—decía—cl Sr. Sagasta en 
Zamora? A llí es un desconocido; en algunos 
pueblos, on la imposibilidad de pronunciar 
Prrím jlf.i Sn.nnkf.n. 1 o limitan solo:«tíl del rnion-

guiendo el ejem plo de los demás centros do­
centes, los profesores y  alumnos dc la Escuela 
de Ingenieros elevaron un mensaje de adhe­
sión á la Roina. Sagasta fué el único alumno 
que so negó á suscribir dicho documento, 
evidenciando a¡}i cuáles e r a n  sus opiniones 
políticas.»

DATOS Y R E G Ü EL DO S

Práxeites Sagasta,lo llaman solo: «E l del puen­
te». Es lo único que saben do S. S. Quo ha he­
cho un puente como ingeniero, lo cual no es 
un mérito extraordinario para ven ir al Con­
greso.—Acabada la tremenda filípica, el pre­
sidente dijo:—E l Sr. Sagasta tiene la palabra; 
y  al o irlo  mo dió calor y  me dió fr ío  y  creí 
que sobre mí iba á desplomarse el edificio. Yp 
no había hablado jamás eu público. Tenía, 
además, ia hostilidad do las tribunas, llenas 
de milicianos, que acababan de aplaudir á su 
general. No podía contar con la simpatía de 
la  Cámara, porque en ella era yo  completa­
mente ignorado. Sin embargo, me levanté y 
comencé como Dios quiso... E l Congreso osla­
ba poco atento; poro de repente, herido por 
las exageraciones del general Ametller, o lv i­
de e l público y, perdiendo todo temor, digo:
S. S. asegura oon cierta sorna que soy un des­
conocido on Zamora, y  quo por serlo me lla­
man col del puente»; podrá ser que me nom­
bren do ese modo, siempre muy honroso para 
m í; lo  que yo  no sé, cn cambio, e-s que al ge­
neral Am etller lo llamen «e l do la batallas, 
porque S. S. no ha ganado en su vida ningu- 
na..»-Aquella salida, hecha y  dicha eon desen­
voltura y  con calor, mo ganó e l ánimo del 
público.—Y  al final do la sesión entré de lle ­
no on la  vida política. Era ya diputado.

POI CuS fHS íiptilMO
Refiérese de Sagasta quo dirigiendo obras 

públicas como ingeniero. Observó, entre las 
brigadas de penados qite bajo su dirección 
trabajaban, la presencia dó un muchacho de 
aspecto distinguido, á quien una tragedia de 
celos había llevado al presidio.

Expuesto aquel infeliz á los más duros tra­
bajos, m ovió á compasión al Sr. Sagasta, 
quien deteniéndose un día ante é l le dijo:

—Me han advertido quo es usted abogado, 
y  que está aquí do resultas de un orí man, hijo 
de la pasión. Sé también que antes de come­
ter ese crimen era usted un hombre de inta­
chable conducta. ¿Quiero usted pasar á 1a ofi­
cina como escribiente?

E l joven  aceptó aquella oferta, que era su 
redención, y  la familia dol infortunado, hoy 
influyente en el país dondo residía, fué la que 
venciendo la resistencia de Sagasta le indujo 
á presentar su candidatura, la apoyó con 
ahinco y  consiguió llevar á las Cortes Consti­
tuyentes del 54 al que más tarde había de te­
nor en sus manos los destinos dc España.

ügGuerflos i  un Garaaval
Varias voces ha narrado el Sr. Sagasta un 

suceso, cuya impresión se renovaba on él to­
dos los años on la época do Carnaval.

Aún no era ingeniero do Caminos; pero es­
taba ya para terminar la carrera, cuando un 
Martes do Carnaval que andaba do humor 
muy triste so d irig ió  al Retiro, lugar entonces 
tan solitario, huyendo dcl bullicio del Prado 
y  de la alegría loca do las gentes.

A llí, á poco de entrar, v io  á un hombro sen­
tado en un banco, con cara d,e sufrimiento. 
N o habían transcurrido más de dos ó  tres 
minutos desde quo Sagasta pasó cerca del su­
jeto, cuando oyo una detonación; dirigióse al 
sitio de donde'había partido, y  vió quo aquel 
in feliz acababa do suicidarse.

Como llegaba hasta el Retiro el eco de las 
alegrías carnavalescas, decía e l Sr. Sagasta 
que le  impresionó tanto c l contraste, que ja ­
más pudo olvidar aquel triste suceso en los 
días do Carnaval.

La irstesia fiel osíaflianle
Otro episodio de la vida do Sagasla, recor­

dado por E l Liberal:
«En 1848, con motivo do la  revolución ha 

bida cn Francia, que amenazaba repercutir 
cn todas las naciones do Europa, e l Gobierno 
español empezó á tomar precauciones para 
sostener e l orden y  la Monarquía. La eferves­
cencia revolucionaria so extendía, dando 
aliento y  vida al sentimiento do libertad quo 
abrigaba o! pueblo, y c l Gobierno empezó JS 
tem er seriamente una revolución que parecía 
inevitable.

Con objeto do contrarrestar los trabajos 
revolucionarios y  fortalecer la Monarquía, 
varios particulares identificados con la si­
tuación, algunos quo temían e l empujo de las 
ideas democráticas y las corporaciones oficia­
les, ofrecieron su adhesión a l if fo bkrflQ. SI-

Beina ij eagasta
Público es e l afecto con quo S. M. la Reina 

madre distinguió siempre al primer presiden­
te de la Regencia.

P or esto no podrá extrañar que ol día de 
Año Nuevo antes, que ninguna otra, llegase» 
oídos del Sr. Sagasta la felicitación de la Rei­
na, quien tuvo especial empeño, y  así lo decla­
ró á las personas que lo rodeaban, en adelan­
tarse á todo e l mundo en aquella expresión 
de afecto.

La Reina llamó al teléfono y  se puso en co­
municación con la casa del Sr. Sagasta, pi­
diendo que éste se acercase al aparato.

El Sr. Sagasta, que cn aquellos momentos se 
encontraba ya bajo el peso do una visible 
exacerbación de su dolencia, hizo toda clase 
do esfuerzos para satisfacer los deseas de 
S. M., poro no pudo comunicar con ella.

En esta circunstancia v ió  la Reina con no 
poco sentimiento un indicio de que ol esfcád* 
de su antiguo prim er ministro era m á» gra­
ve de lo (jue so suponía por la fecha á que 
nos referimos.

Los ¡lijas i  lefia Eulalia
El Sr. Sagasta escribía ya muy pocas' car­

tas. Las más recientes, son tros do su paño 
letra.

Una fechada el 17 de Diciembre y dirigida 
al embajador de España en el Quirinal, don 
Cipriano del Mazo, á quien unía con oí jofo 
del partido liberal antigua y  muy estrocha 
amistad.

Otra do igual fecha dirigida á nuestro em­
bajador en París, Sr,, León  y  Castillo.

Y. la  última, quo lleva la fecha de 23 de D i­
ciembre, y  qué fué escrita á ía infanta doña 
Eulalia.

L a  contestación á esta carta es verdadera­
mente curiosa y  constituyo una nota, do ter­
nura, quo impresionó no poco al ilustre an­
ciano.

La  infanta se hallaba á la  sazón enferma y 
no era ella, sino sus hijos, quienes daban res­
puesta.

Decíanlo a! Sr. Sagasta, poco más ó monos, 
estas palabras:

«N o  pudiendo escribirle mamá porque ostá 
en cama, lo  hacemos nosotros para no demo­
rar la  contestación, pues aunque no conoce­
mos á usted, lo queremos mucho, sabiendo 
que so interesa, extraordinariamente en las 
cosas do mamá.»

currido con mucho gusto con S. S.; pero su 
señoría, con una inoportunidad que no tiene 
nombre, ha reñ ido aquí á tratar... (El señor 
Muro: Como aquello de las calabazas puestas 
a l humo, do que hablaba S. S.) Bien; pero ni 
aun eso pegaba en este momento (risas), por­
que el cantar dice:

T o n g o  u n a s  ca la b a zas  p u es ta s  a l  b u n io  
y a l  p r im e r o  q u o  v i e n e  se  la s  e m p lu m o .

Pero, ¿quién es el que ha llegado aquí?
Con una inoportunidad quo no tiejio nom­

bro, ha traído S. S. una cuestión que iio debe 
traer nadie, cualesquiera que sean los ideales 
políticos á que se rinda culto; y  es muy do 
extrañar eso on el Sr. Muro, parlamentario 
antiguo, representante en Cortes dosde hace 
mucho tiempo, republicano convencido, es 
verdad; pero, después do todo, los republica­
nos que son republicanos do orden, respetan 
las instituciones que se lia dado el país, por­
que si son demócratas deben respetar las ins­
tituciones que la mayoría do la nación se ha 
dado á sí misma. Yo extraño, repito, que una 
persona como S. S. tonga que recibir leccio­
nes hasta do los anarquistas en esto punto, 
porqueaun los mismosanarquistas han tenido 
e l buen acuerdo y  la sensatez do respetar y 
d « tributar muestras de consideración en esas 
grandes manifestaciones con quo ha sido 
acogido el Monarca en todos los puntos por 
dondo ha viajado. (El Sr. Lerroux: Serían 
anarquistas do alquiler.) ¡Sí, anarquistas de 
alquiler son los obreros do Asturias y  los de 
las otras partes que ha visitado S. M.! (El señor 
Lerroux-, Todos los obreros no son anarquis­
tas.) Todos no lo  son, pero a llí los había y  el 
Sr. Lerroux lo¡ sabe muy bien, porque son co­
nocidos y  no lo  ocultan.

N o se puado-hacer eso, Sr. Muro, y  además, 
on esto momento, ¿qué razón tenía S. S. para 
conducirse de la manera que lo ha hecho? 
¿Tenía S. S. do parte, no d¡gó' yo del Monar­
ca, sino dó parte de sus ministros, algún 
agravió quo vengar? ¿lis que e l partido repu-

Las últimas Miarlas
El Sr. Sagasta dedicó, hace muy pocos días, 

dos retratos suyos: uno al Sr. Molina, juez do 
instrucción do- Madrid, á quien profesaba 
gran afecto, y  él otro, que fué el último, á 
M. Patenotre, oxembajadór de Francia en esta 
corto.'

La reina do|a ¡safen
Será seguramente una de las personas que 

más sientan ol triste fin dol Sr. Sagasta, por­
que le profesaba siñgular estimación, exento 
su ánimo do rencores por lo mucho quo ol 
antiguo tribuno liberal contribuyera á derri­
barla dcl Trono.

E l motivo principal de este afecto, aparte 
la conducta que como político y  gobernante 
había observado el Sr. Sagasta con la reina 
Isabel desde la Restauración acá, era de índo­
le privada, y  consistía on algún acto caballe­
roso del Sr. Sagasta revolucionario y  conspi­
rador, por virtud dol cual ciertos papeles do 
interés habían vuelto á manos de ia  entonces 
reina do España.

CASA DE TO R R E C ILLA  OS CAMEROS DONDE NACIÓ SAG ASTA  
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Infliws eo
El insigne escultor estuvo anochc por tres 

veces on el domicilio del Sr. Sagasta, y  pro­
longó su última visita hasta conocer c l triste 
desenlace de la enfermedad.

L lora ol gran artista la pérdida del políti­
co, no como tal, sino como amigo queridísi­
mo, á quion el Sr. Sagasta dispensaba no me­
nos afecto que admiración.

Apenas hace una semana quo Benlliure- 
anunció á D. Práxedes la  entrega, del basto 
que le había hecho, acto que e l Sr. Sng^sta 
tenía ol propósito de celobrar coit un almuer­
zo íntimo sentando á su mesa al laureado ar­
tista. Sagasta estaba satisfechísimo do,la obra, 
quo es maravilla do parecido y  do expre­
sión.

Con la voz emocionada por e l dolor, nos ha­
blaba Mariano Benlliure de las cuatro sesio­
nes que en e l mos do Julio dedicó á este tra­
bajo. Sagasta, todavía presidente del Consejo, 
hallábaso entonces relativamente bien de sa­
lud, y se mostraba muy jovial. Las sesiones 
fueron de cuatro horas, y  on ninguna de ellas 
se advirtió al je fe  de los libéralos la  menor 
fatiga. Durante aquellos ratos daban conver­
sación al Sr. Sagasta D. Natalio R ivas y  el 
autor del busto, aunque más bien quo darla 
ellos gozaban con la de Sagasta, que amable 
y  decidor como pocas veces, entreteníales na­
rrando aventuras do su juventud y  episodios 
de su accidentada vida pública.

Uno dc los grabados quo van en este nú­
mero reproducen aquellas esconas dol estu­
dio de Benlliure.

Acabada la obra so sacó una fotografía, _ 
al colocar cl fotógrafo a l Sr. Sagasta y  á los 
Sres. Benlliure y Rivas, para retratarlos en 
la posición quo nuestro grabado representa, 
el presidenta del Consejo hizo un-hermoso 
elogio delAarro  á que había prestado vida la 
mano del gran escultor español, diciendo:

—La gente quo vea esto grupo no va  á sa­
b e r  c u á l  es la cabeza do Sagasta, si la hecha
por Boniliuro ó  la quo llevo  yo  sobro los 
hombros.

El Ultima sSisDursa
«Pensaba yo,señores diputados, quo tendría 

quo debatir con el Sr. Muro, porquo creía 
que S. S. iba á discurrir sobre los temas aquí 
U-aiüjJvs, y §obí;c e#2s teams yoMbiej-a Oís-,

blioano se siente más perseguido, ó  so siente 
perseguido, poco más ó menos no puedo ser, 
cuando no lo está do ninguna manera? ¿Qué 
m otivos tieno S. S. para venir á traer aquí 
cuestiones que son de grandísima inoportu­
nidad y  peligrosas?

Todo lo demás que S. S. ha oxpuesto, im­
porta poco anto 1a transcendencia quo pudie­
ran tener sus palabras, si sus palabras salie­
ran de esto recinto; afortunadamente las pa­
labras do S. S. no salen do-estos muros; tal es 
la inoportunidad y  la injusticia con que su 
señoría las ha pronunciado.

En castigo, pues, de lo quo S. S. ha hecho, 
no voy á discutir con S. S. las declaraciones 

ue han servido do tema á su discurso. Si el 
■r. Muro hubiera obrado de otra manera, yo 

las hubiera esclarecido hasta el punto de sa­
tisfacer los deseos de 8 . S.; pero el Sr. Muro 
no niereco hoy de mi parte nada.»

BOBiüeníss pe Han p tp tf 
en el sscieío

Vamos á re ferir á nuestros lectores, con la 
absoluta confianza de que es verídico ol rela­
to, dos ó tres hechos- quo en los últimos me­
ses da la  vida del Sr. Sagasta pasaron ignora­
dos, no sólo para el público, sino para ol 
mundo político, los cuales, á  la vez quo reve­
lan la fuerza de voluntad de aquel ilustre 
hombro á  quien la Patria acaba do perder, 
dan idea de los sufrimientos quo ha tenido 
que soportar para sobreponerse á su enfer­
medad y  cumplir los altos doberes de su 
cargo.
• Pocos-días antes de la jurasdol Rey cl soñor 
Sagasta se sintió acometido do una especio de 
colapso en ocasión que bajaba por el ascen­
sor do su casa. A lguien quo le acompañaba, y 
que excusado nos parece añadir quo era per­
sona dc su mayor intimidad, le  hizo tomar un 
.sello do cafeína. A l llegar al portal y  ver el 
Sr. Sagasta que le aguardaban varios perio­
distas para interrogarlo, sacó fuerzas de fla­
queza, como suele decirse, ó irguiendo el 
cuerpo se presentó anta nuestros compañeros 
sonriente y  con apariencias do la  más perfec­
ta salud.

El día mismo do la jura del R ey no pudo 
mantenerse on pie sino tomando do continuo 
y  disimuladamente ki cafeína; pero ol Sr. Sa­
gasta so encontraba aquel día tan mal, que 
on la iglesia de San Francisco lo fuó ya im-

Sosiblc dominar su dolencia, y  todo oí mun- 
o pudo observar quo tuvo que sen tarso para 

lograr algún deseanso, contraviniendo los 
ritualismos do la  etiqueta.

Igualmente pasó inadvertido que una de 
las tardes destinadas por el Congreso al últi­
mo debate político y  en quo por cierto el se­
ñor Sagasta pronunció después un discurso 
quo 110 denunciaba su flaqueza, estuvo cerca _ 
de un cuarto dé hora detenido á la puerta dol- 
Congreso sin poder apearse del carruaje: tal 
era su escasez de fuerzas al llegar á la Cá­
mara popular.

Ya dentro dol salón de sesiones-no esta- 
jtm  a. mra dp

D. Práxedes Mateo Sagasta nació en T orre ­
cilla  do Cameros, provincia de Logroño, ei 2 1  
de Junio del año 1827. Afioionado a l estudio, 
se trasladó á Madrid en 18-12, en que ingresó, 
en la Escuela do Ingenieros, afiliándose, casi 
ai mismo tiempo, al partido progresista.

N o había salido de la citada Escuela,-cuan­
do la dirección de la misná, imitando á otras 
corporaciones, d irig ió  á la  Reina, con motivo 
dol movimiento revolucionario del año 48, on 
Francia, un mensaje de adhesión firmado pol­
los catedráticos y  alumnos. De éstos, Sagasta 
fué ol único quo so negó á firmar.

Hallándose ejerciendo su profesión cn Za­
mora, como ingeniero jefe, form ó parto do 1-a 
junta revolucionaria a l iniciarse é l m ovi­
miento del año 54.

Como afiliado al partido progresista, fué 
elegido por Zamora diputado en las Cortes 
Constituyentes del mismo año, pronunciando 
durante los dos años quo tuvieron do exis­
tencia numerosos discursos, 'do gran efecto 
político.

Con éstos, y  con sus trabajos periodísticos, 
robusteció y  organizó e l partido progre­
sista.

En ias columnas de La Iberia, do cuyo pe­
riódico >ué uno de los redactores fundadores, 
defendió la conveniencia do una Monarquía 
constitucional, rodeada de instituciones de­
mocráticas.

Las campañas quo hizo on La Iberia fueron 
numerosas, abarcando todas las cuestiones 
de la  vida política que excitaban á la ..opi­
nión. s

A l terminar la vida aquellas Cortes, Sagas­
ta era conocido on toda España como orador 
de lucha y  de polémica; como verdadero tri­
buno, franco cn e l ataque, enérgico en e l de­
cir, bello eu la forma, poseedor de un cora­
zón entusiasta y  de una clara inteligencia.

Comandante de la Milicia de Madrid') ocupó 
Sagasta muchas veces su puesto, asi al lado 
de sus compañeros de armas como en las 
Cortes a l realizar O ’Donneü la  disolución 
de éstas á  cañonazos, pues hallándose en ol 
Congreso cayó un casco do granada, quo re­
cogió y  guardó, pronunciando con este moti­
vo  enérgicas palabras.

TriunfanteO ’Donnell, se refugió en Francia, 
do la quo regresó pronto aprovechando los 
beneficios de la  amnistía. A  poco de su llega­
da á Madrid, fuó nombrado profesor do la 
Escuela de Ingenieros, no abandonando por 
sus trabajos profesionales, los políticos. V ol­
v ió  á La Iberia, do la quo rué.redactor je fe , y 
á la muerto do Calvo Asensio, director y  pro­
pietario.

En 1859 fuó rooligido diputado, haciondo en 
e l Congreso, desde aquel año hasta ol de 
1863, una brillantísima campaña contra 
O ’Donnell desde los bancos de los progresis­
tas. En todos- sus discursos ,se mostró fe r­
viente partidario -de todas las libertades, 
siendo el verdadero paladín do ellas en aque­
lla  época.

A  la pluma de Sagasta se debió casi todo cl 
manifiesto A la Nació», dado por el partido 
progresista en Septiembre de 1873, acordan­
do el retraimiento.

Los esfuerzos de O ’Donnel para arrancar 
á los progresistas del retraimiento, fueron 
inútiles, estrellándose contra la actitud de 
Sagasta, quo patrocinaba e l sistema revolu­
cionario en las columnas de L a  Iberia, on las 
juntas de comité y  on m  reuniones secretas.

Consecuente con esaaetlfod' revolucionaria, 
estuvo al lado do P r im  cuando so sublevó 
éste on V illarojo el año 68 , cortando.el.mismo 
Sagasta el puente de Fuontiducña para librar­
se de sus. perseguidores. ..

Con Prim  fué á Portugal y  después á L o n ­
dres, do «li'nde pasaron los dos á Francia para 
reanudar con más ardor sus trabajos de cons­
piración.

Sagasta tomó á su cargo entenderse con los 
sargentos de las brigadas do artillería, acuar­
teladas en San Gil. Para ello  vino áMadrid y  
con, gran exposición de su vida, logró quo se 
sublevasen, el 22 de Junio del 66, los artille­
ros, secundados por e l paisanaje. Fracasado 
aquél movimiento, y  condenado á muerte, 
huyó á Francia, en donde, al lado do Prim  y 
do otros emigrados, preparó uu nuevo m ovi­
miento.

Escribiendo artículos violentos contra la 
persona y  la  dinastía de Isabel..11; reclutando 
gente y  organizando planes sediciosos v iv ió  
desde e l 65 hasta' el 6 8  en tierra entranjera, 
desoyendo las proposiciones que los partida­
rios do D. Carlos,le hicieron, para , que apo­
yara su cansa, á pretexto de que cl preten­
diente aceptaba la soberanía nacional. En 
1888 , días antes do estallar la revolución de 
Septiembre, llegó Sagasta á Gibraltar para 
esperar al duque do la Torro  y  otros genera­
les, con los cuales desembarcó.en Cádiz.

Triunfante la  revolución, y organizado el 
Gobierno provisional, bajo lá presidencia de 
Serrano, Sagasta obtuvo la cartera de Gober­
nación, siendo uno do sus primeros actos la 
famosa circular que dirigió á los gobernado­
res en 8  de Octubre del 6 8 .

Verificadas las elecciones para las Consti­
tuyentes, fué elegido diputado por Madrid, 
Logroño y  Zamora.

Sagasta, que había hecho las elecciones con 
sufragio universal, del cual se declaró parti­
dario, así como de otras muchas reformas 
liberales, aplicadas en aquellos días, perdió, 
no obstante, su popularidad a l combatir con 
mano fuerte á los republicanos, y  al d irig ir á 
los gobernadores, on Septiembre del 69; una 
circular quo limitaba los derechos de reunión 
y  asociación, afirmando ol principio monár­
quico.

E l 70, y  cediendo á ruegos de Prim, dejó la 
cartera do Gobernación y  se encargó de la do 
Estado, organizando completamente los ser­
vicios dependientes del ministerio, y  cele­
brando ventajosos tratados do comercio.

E l 17 de Diciembre votó la candidatura de 
D. Amadeo para Rey do España.

En e l Gobierno formado por Serrano con 
ot carácter do conciliación, desempeñó'suce­
sivamente las carteras do Gobernación, Ha­
cienda y  Fomento.

En aquel período de gran movilidad do los 
Gobiernos y  do desorganización parlamenta­
ria, quo hacían imposible toda vida ministe­
rial, Sagasta so v ió  obligado á presidir el 
Gabinete, disolviendo las Cortes ol 72 y  ha­
ciendo las elecciones generales.

Reunidas las-nuevas Cortes, e l Ministerio 
Sagasta quedó muy quebrantado por la dis­
cusión acerca de. la  transferencia de dos m i­
llones de reales al ministerio de la  Goberna­
ción para gastos de las elecciones y  orden 
público, obligándole esto á presentar la di­
misión.

Disueltas las Cortes por c l golpe de Estado 
de Pavía en 3 do Enero del 74, Sagasta volvió 
á form ar parte do un Gobierno de concilia­
ción presidido por el. duque do la Torre, al 
cual sustituyó como presiden to dol Consejo, 
sorprendiéndole on ol poder la  sublevación 
do Sagunto, en que se proclam óa Don A lfon ­
so X ÍL

A  la Restauración, Sagasta so apartó por 
breve tiempo dó la  política activa; pero cn 
Junio del 75 se declaró francamento alfonsino 
y  organizo ol partido’ constitucional, que le 
roconoció'por jefe, mostrándose partidario do 
la Constitución de l 69.

Tom ó asiento 011 las Cortes del 76, comba­
tiendo á los defensores de una nueva Cons­
titución, haciendo ruda oposición á los mi-, 
aiSterips conservador^  que so sii£g$eron,

En 1879 form ó con Martínez Campos y 
Alonso Martínez e l partido íusionista que lo 
proclamó jejo, aceptando la Constitución del 
76, pero con ol espíritu do la del 69.

En 1831 obtuvo c l poder y  organizó un Ga­
binete liberal que, tras varias vicisitudes, 
acabó oon su vida á mediados del 83.

En esto período Sagasta devolvio sus cáte­
dras á los que las habían perdido por causas 
políticas, señalándose por un amplio espíritu 
libera l en todos sus actos.

Su caída fué provocada por el alzamiento 
republicano dc Badajoz y  Santo Domingo do 
la Calzada, que dominó fusilando á varios de 
los sediciosos.

A  la muerte de Alfonso X II  fué llamado al 
poder, quo desempeñó hasta Junio dc 1880, 
dando consistencia al Trono con sus refor­
mas democráticas, que trajeron como resul­
tado e l ingreso de los posibilistas en la  Mo­
narquía.

Uno do los actos que hizo simpática á la 
Regencia, fué el perdón concedido á Villa- 
campa, aconsejado por Sagasta.

E 11 1892 fuó nuevamente llamado á los con­
sejos do la Corona, interviniendo en los su­
cesos do Molilla, quo dieron al trasto con cl 
famoso presupuesto de la paz.

En aquella su etapa do Gobierno 110 fué esa 
la única calamidad que cayó sobré España. 
Además de los sucosos do Molilla, perdióse el 
crucero Mema ■ MegnOs y  estallo en Baire la 
insurrección cubana, que en 1898 había de 
dar por resultado la guerra con los Estados 
Unidos y  la pérdida de las colonias, terrible 
desastre qu » también le sorprendió en el Po ­
der, pactando las condiciones en e l triste y 
famoso tratado de París.
__ Su última paso por el Gobierno y actos po­

líticos, liáilanso tan cercanos queno tenemos 
para qué recordarlo, por considerarlos bien 
presentes en la  memoria de los lectores.

Iranís m loras
SsisguSetiísSes y  f e fe e s
• Desde que cerramos nuestras ediciones des 

la tarde dejando con vida al ilustro enfermo 
hasta quo exhaló ol último suspiro, transcu­
rrieron seis horas de incertidumbre y  de an­
gustia, durante las cuales, y  por momentos, 
fueron creciendo en Madrid la*expectación y 
ol dolor.

Más de. una vez circuló en eso espacio de 
tiempo á f  rumor de que el Sr. Sagasta había 
dejado de existir, y  hubo periódico que, sin 
tiempo ya- para comprobarlo, lo recogió en 
sus columnas y  lo envió  ár provincias.

De estas anticipaciones del triste suceso, la 
más señalada y  persistente fuó la que so pro­
dujo y  llegó  hastá nosotros á las seis y  me­
dia de la tardé; poro sin causar perturbacio­
nes en nuestras tareas periodísticas, porque 
á los pocos minutos, y  antes de haber escrito 
una sola línea sobre el equivocado supuesto, 
pudimos averiguar que e l Sr. Sagasta vivía 
aún.

No os extraño, sin embargo, quo otros tar­
dasen más.en deshacer el error, porque los 
ruinores á que nos referimos llegaron á en­
contrar eco hesta en,los mismos familiares 
de la casa donde el Sr. Sagasta agonizaba, y 
-un diario de la mañana dice que el propio 
portero dél edificio llegó á cerrar, aunquo 
por breves instantes, una dé las hojas de la 
puerta, como es costumbre hacer en señal de 
luto.

A  Palacio se transmitió también la noticia, 
produciendo o! consiguiente pesar. E l Rey, 
quó varias veces había hecho preguntar por 
el estado dol Sr. Sagasta, y  on una de ellas 
dió encargo ál Sr. Loriga  do que escribiese 
en sú nombre á  D. Fernando Merino para 
expresarle e l interés oón quo aguardaba no­
ticias, vo lv ió  con e í m otivo indicado á pedir­
las y  pudo enterarse do quo lío  ora cierta la 
del fallecim iento d es lu s tre  paciente.

Se ha dicho que la carta dirigida á D. Fer­
nando Merino "era do puño y  letra do Su J¡{a- 
jestad. Nos <%>nsta que qefcn la  escribió y 
.firmornfrO l Sr. Loriga, poro no damos valor 
á estos detalles, ni nos extrañan tales errores 
-gu momento»¿je ansiedad general, semejan­
tes á los quo ayer péSaron sobro todos: públi­
co y  periódicos,

Lo  cierto os que la creencia de que el señor 
Sagasta había muerto corrió por los hilos de 
teléfono y  telégrafo, para provincias y  para 
el extranjero, difundiéndose tan rápidamen­
te, que á las ocho do la noche llegaban á la 
morada del enfermo los primeros telegramas 
de pésame, y en- ol mitin de Castellón, comen­
zado á la misma hora, m i brutal arrebato de 
la pasión política, originaba la protesta uná­
nime de republicanos y  de curiosos.

Así no es raro que en Madrid, donde era 
aguardada con vivísima ansiedad la salida de 
los periódicos de la noche, algunos de ellos 
fuesen voceados por sus vendedores «son la 
muerte do Sagasta».

L A  N O O H E P A S A P A
Les úíllmoe momentos

Eran las once. Se acercaba el tránsito; ilu­
minaba tenuamente la alcoba del moribundo 
una luz amortiguada por un globo do color. 
En el centro de la habitación estaba el lecho 
del enfermo. Sagasta aparecía inclinado so­
bro e l lado derecho, y  su respiración inter­
mitente-y fatigosa, levantaba á intervalos el 
embozo azul pálido. A  las seis de la tarde ha­
bía pordido el conocimiento; casi inmóvil, 
con los ojos cerrados desdo que comenzó la 
agonía, apenas delataba en él la vida otra se­
ña^ que Ía fatiga do su aliento entrecortado, 
to á la. cabecera del lecho, Esperanza Sagas- 
Junta seguía anhelante con los ojos el tristó 
curso^d» aquella desoladora lucha con la 
muerto. EL doctor Huertas oprim ía entre las 
suyas una do las manos dcl enfermo, contan­
do los débiles latidos dol pulso quo por ins­
tantes so acababa. Hallábanse en aquel mo­
mento en la alcoba del moribundo la señora

do D .A m ós Salvador, Rita Escolar, P ilar 
Agilitar y  los Sres. Rodrigáñe*, Salvador Sa­
gasta (D. Bernardo y .!), Pedro), Escolar, hijo, 
Galarza, Franco (D .‘Modesto), S ilvela (don 
Luis), conde do Caray, Sierra (D. Rafael), 
Cortinas, Rivas (D. Natalio), Cruz (D. Pablo), 
los médicos Alabern y Enrique* y  el sacer­
dote Sr. H idalgo, deudo de l tinado. En todos 
los rostros su reflejaba la más viva angustia.

A  las onco y  diez el enfermo hizo un pe­
queño movimiento. El doctor Huertas pulsó, 
auscultó detenidamaillo al Sr. Sagasta, y  vo l­
viéndose hacia los circunstantes exclamó:— 
H a concluido.

Esperanza Sagasta, que había permanecido 
más de cuatro horas arrodillada junto al le­
cho, y  á quien la intensidad del dolor embar­
gaba'la voz, imprim ió tres sonoros y  prolon­
gados besos sobre ía fronte de su padro. Don 
Fernando Merino puso térm ino á la cruel es­
cena,'y venciendo las naturales resistencias 
do su esposa, la separó del cadáver, retirán­
dose con e lla  á sus habitaciones particulares.'

Quedaron en la estancia las personas ya' 
indicadas. E l padre H idalgo dijo las preces1 
de ritual, que' escucharon do rodillas todos- 
ios circunstantes. Algunos de ellos besaron* 
eon respetuosa efusión la’  mano do D. Práxe­
des, 110 siendo e l último ni el menos conmo­
vido el ilustro doctor Huertas, que en estos» 
años venía asistiendo con especial solicitud al 
insigne patricio.

Momentos antes de expirar entraron 011 la. 
alcoba los do3 nietos dol moribundo, Carlitas' 
Merino y  Angelita Sagasta, que besaron á su 
abuelo, siendo retirados inmediatamente, por 
sus madres.

Después ee ia raerle
Cumplidos estos piadosos deberes, prodú- 

joso entro los circunstantes el movimiento- 
propio de tan triste ocasión, dirigiéndose los 
más íntimos á prestar sus consuelos á la fa­
milia y  á tomar rías primeras disposiciones. 
E 1 1 11110 de los aposentos contiguos se reunie­
ron los Sres. Merino y  Villanueva, y  doctores,' 
Huertas, Alabern, Enríquez y  Pulido parat 
tratar de si habría ó 110 de sor embalsamado’ 
e l cadáver. Cuando la reunión terminó nada 
estaba acordado en definitiva.

E 11 la casa se agolpaba la  gente. Los se£ores 
Aguilera, general Suárez Inclán, S ilvela ¿don 
Luis) y numerosos periodistas formaban gru­
pos en la antesala y  en ol gabinete inmediato, 
en cuyos muros so ve un magnífico retrato do 
Sagasta premiado en la Exposición de Chica-

f .>; un cuadro al oleo que representa á Santa 
cresa de Jesús orando on un reclinatorio 

(que os al propio tiempo un acabado retrato 
do E-!poranzaSagásta),y otrocuadro en el cual 
se destacan las facciones vigorosas de D. Ber­
nardo, padre del ilustre hombro público.

También en la sala había varias personas. 
Sobre el centro do uno de los lienzos do pa­
red hállanse los retratos, igualmente al oleo, 
de doña Angola Vidal, Pope Sagasta y  uno do 
D. Práxedes, negra la barba, brillante la mi­
rada, con uniformo do gala dc ministro, cru­
zado e l pecho con la  negra banda de la Es­
trella Polar.

Cuantos oon esta dolorosa ocasión han acu­
dido á casa de D. Práxedes habrán podido ob­
servar, como nosotros, que el hombre quo du­
rante cincuenta años ha intervenido en la 
vida política ocupando los más altos puestos, 
rigiendo los destinos del país y  otorgando 
mercedes, tiene un hogar modesto, modestísi­
mo, que contrasta cón los esplendores de sa 
posición oficial.

Retirados á sus habitaciones los hijos del 
Sr. Sagasta, los sobrinos, pon los cuales se ha­
llaba también D. Pablo Cruz, el fiel am igó dol 
finado, penetraron eu la sala mortuoria para 
cumplir con los últimos tristísimos deberes. 
'Desnudaron el cadáver y  la vistieren nueva 
ropa interior, envolviéronle cn una sábana do 
seda, que será slj mortaja. Reunida la fam ilia 
acordó, sin duda atendiendo anteriores indi­
caciones del Sr. Sagasta, que éste no llevase 
á sa última morada los vistosos bordados, 
bandas y  cruces, reemplazándolas por hum 1- 
de sudario.

El lecho dondo el cadáver yacía fné rodea­
do de blandones. En la estancia quedaron ve­
lando e l cadáver los mismos que le habían 
amortajado.

aleta § sí
So encuentra situada entre ol despacho del 

difunto y  el de su hijo político Sr. Merino. 
Consta de alcoba y  gabineto con balcón, quo 
da sobro la  calle do Floridáblancá. E11 la  al­
coba una sencilla cama de madera, buya ca­
becera rccao al pasillo de la galería interior 
y  los pies frente al balcón de la calle citadr. 
Un armario ropero do biselada luna coloca­
do á la izquierda do- la alcoba; una hermosa 
imagen de la  virgen del P ila r encerrada cn 
preciosa y  esbelta urna, situada á  la derecha; 
una mesita en e l centro con caprichosas ca­
jas y  fotografías de familia, una poquoüa 
caja do caudales á la derecha del balcón y 
algunas sillas constituyen el mobiliario deJ 
gabinete.

El üesplo
Dichas piozas están contiguas al despacho 

que fué del je fe  del partido liberal. Esto des­
pacho, también recayente á la  callo do Flori- 
dablanca,mide aproximadamente seis metros 
de largo por cuatro de ancho y  tieno dos bal­
cones entro los quo hay una chimenea. Fron­
te á ésta está la magnífica mesa do despacha 
tallada en roble, que le regalaron en 188-4 loa 
liberales do Castuera.

En el testero un retrato do Sagasta, en ni o. 
dio de dos fotografías do gran tamaño, que 
representan al rey Amadeo y á la reina Vic­
toria.

Sobre la mesa so vo un busto de A lfon  
so XH , y  en la tabla de la chimenea, en la 1L 
brería y  en varios muebles, aparecen confun 
didos una infinidad de retratos, entro ellos oi 
primero que so hizo la Reina Doña Cristina

I ; a  p r i m e v a  v e s  « jn ®  f u é  « s in ir s t r ®

Ayuntamiento de Madrid
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después del nacimiento do Alfonso X I)1. La 
dedicatoria es sencilla y  cariñosa.

Dico así:
“A su primar presidente del Cons'jo de Minis­

tro », D. Práxedes Mateo 8 aitasta,¡nvmny agrade- 
cida ¡¡ afectísima. M aría C ristina.—1890.

El azar sin duda ha colocado juntos en un 
mueble los retratos de P í Margall y de Julián 
Gayarre,

En un caballete aparece la hermosa plan­
cha do plata con orla do oro y brillantes re­
galada á Su je fe  por los diputados liberales 
en 1893, y que contiene esta dedicatoria:

*Los diputados de In mayor ia  da 1893 dedican 
«Ste recuerdo á su esclarecido jefe, qne lia sabido 
lletar su patriotismo y abnegación hasta el pun­
to  de auxiliar á los adversarios.»

En las paredes figuran también una plan­
cha en oro de la Diputación de Bilbao, otra 
de. hierro galvanizado y oro dc los liberales 
dc Barcelona, y de los de Lérida un trozo do 
corteza del árbol do la Noche Triste, á cuyo 
pie lloró Hernán Cortés sus derrotas, y varias 

■ armas morunas, algunas dc ellas obsequios 
del anterior sultán de Marruecos, del actual y 
dol embajador Sidi Brislia. Algunos muebles y 
una pequeña mes-fía donde acostumbraba á 
colocar ol difunto los periódicos y  cigarrillos 
y  donde tomaba su ligero desayuno, comple­
tan el menaje dol despacho.

Teslasenío
La fam ilia ignora todavía que cl Sr. Sagas- 

ta haya otorgado testamento alguno, , aun 
cuando no so atreve á asegurarlo en absolu­
to, Ínterin no so verifique un escrupuloso 
examen do documentos.

Mas por lo que se refiere á sus bienes de 
fortuna, por si en él hubiera alguna disposi­
ción especial, interesa conocer e l testamento. 
Los bienes del Sr. Sagasta deben ser muy es­
casos. Todo el mundo sabe que v iv ió  modes­
tamente de Ios-sueldos y no do ios negocios.

No se lo conocen más propiedades que la 
casa do Av ila  y otra en Chamberí, adquiridá 
cuando los terrenos en. aquel barrio costaban 
muy baratos.

Familias íe lula
Con m otivo del fallecim iento del Sr. Sagas- 

ta, vestirán de lulo las siguientes familias: 
Señores de Merino; señora viuda de D. José

Sagasta é hija; Excmo. Sr. D. Pedro Sagasta 
C hijos; señores do Rodrigáñez é hijos; se­
ñores do Escolar é hijos; señores do Rodri- 
gañoz, Aguilar 6 hijos; señores de Requejo é 
liijps; señores do Galarza é  hijos; señores mar­
queses ’ del Romeral; señores dc Salvador 
(D. A n i ..........

D. Gabriel de la Puente é  hijos.

E L  D I A  D E  H O Y
, Palacio

A  las diez de la mañana estuvo en el Regio 
Alcázar ol señor presidente del Consejo.

A l exponer el Sr. S ilvela á S. M. lo que pen­
saba acordar el Gobierno respecto á los ho­
nores queso lian de tributar a! cadáver dol 
je fo  del partido liberal, el Rey expresó su vi- 
v lS',nc.) d2?®0  do que sisa eiiíeí-radó en Atocha.

El br. S ilvela tuvo .la atención do decirnos 
a l salir do Palacio que, para tomar acuerdos 
relacionados con el entierro y redactar el de­
creto correspondiente, los ministros celebra­
ríani un breve Consejo en la Presidencia.

«rerm inado cl Consejo—añadió el je fe  del 
G ob iern o-vo lveré  á Palacio á poner á la fir- 
ma de S. M. ol decreto.

En señal de duelo se suspende e l banquete 
que este día se acostumbra dar todos los años 
a f Cuerpo diplomático, pero habrá capilla 
publica y  recepción m ilitar.»

En casa i i  §r. Sagasta
Del Regio Alcázar el Sr. S ilvela se dirigió 

en su carruaje á la casa mortuoria, á la cual 
llego  poco antes de las once, permaneciendo 
en ella cosa de un cuarto de hora.

Comunicó á  la fam ilia el presidente dol 
Consejo cuanto lo había manifestado S. M.; 
visitó la capilla ardiente, conferenció cón el 
Sr. Montero Ríos, y  á las once abandonó las 
na ¡litaciones de los señores dc Merino.

No bien había salido de casa dcl Sr. Sagas­
ta el presidente del Gabinete, cuando entró 
apresuradamente el señor condo do Romano- 
nos, quo acababa de llegar á esta corte en el 
tren de Guadaiajara.

A  poco penetró en el dom icilio el exsubso- 
cretano, y sobrino del ilustro finado, Sr. Re- 
quejo, que ayer so encontraba cazando con 
c l conde do Romanones en e l monte do los 
Santos.

Ambos no habían hecho más quo descender 
del tren y  mudarse de traje cuando se enca­
minaron en coche á la casa mortuoria.

Ayer, momentos antes de la salida del co­
rreo, los señores conde de Romanones y  Re- 
quejo recibieron en c l campo la noticia de la 
gravedad del Sr. Sagasta y  se dispusieron á 
regresar á Madrid.

A  la una- de la madrugada anterior supie­
ron, por telégrafo, el fallecim iento del ilus­
tre hombro público, y  en ol prim er tren lian 
vuelto á  Madrid.

Cuiíais dolorosos
E l cadáver del Sr. Sagasta quedó repostado 

sobre el lado derecho,; cubierto el pecho con 
un chal negro, y con-el brazo derecho exten­
dido s:>bro la colcha.

Pasados algunos momentos, el Sr. Merino, 
quo había salido de la. habitación en el mo­
mento do expirar cl ilustro enfermo, vo lv ió  
a la alcoba para lavar cl cadáver, sin aceptar 
cl ayuda do nadie, queriendo é l solo cumplir 
este deber.

Después do lavado, el cadáver fué cubierto 
con una sábana, quedando la cara descubier­
ta. Sobre cl pecho le  fué colocado un escapu­
lario de la virgen del Carmen.

Para mantener cerrada la boca, un aañuelo 
blanco rodeaba ia cabeza.

eilaisamar
El cadáver quedó bastante natural, y como 

cl Sr. Sagasta no lia fallecido de enfermedad 
infecciosa quo apresurar pudiera la descom­
posición, do acuerdo con los deseos cíe la fa­
milia, se ha desistido dol embalsamamiento. 
P o r otra parte, las condiciones de la caja no 
ofrecen garantía.

Miaja
LI cuerpo dcl Sr. Sagasta fué envuelto en 

un sudario de seda negro, y  sin otra mortaja 
depositado en el ataúd por los Sres. Sagasta 
(D. Bernardo), Villanueva, Molina (D. Rafael), 
conde dc Garay, Escolar y  otros parientes del 
muerto ilustre.

Acto seguido la caja fué trasladada á la ca­
pilla provisional.

La capilla
laEn el salón principal de la casa, que da á .<* 

Carrera de San Jerónimo, instalóse la capilla 
provisional para colocar ol féretro.

Las paredes dol salón fueron cubiertas do 
paños de terciopelo negro galoneado do oro.

En el centro y  en cl suelo, también cubier­
to de negros paños, fue colocado el féretro.

Es éste lina caja de palosanto con herrajes 
dc bronce, con cruz do terciopelo negro, so­
bro Ja que so ve un crucifijo do m arfil, forra­
da al interior do acolchado raso negro y  con 
una luna biselada, cubriendo toda ella  en su 
interior.

Eu los cuatro ángulos dcl féretro colocá­
ronse cuatro blandones. En ol testero del sa­
lón, y frente á la puerta de entrada, un altar 
portátil con seis velas encendidas v  un her­
moso crucüljo eu el centro.

Velan® el caite
Han permanecido durante la noche, volan­

do el cadáver, los Sres. Escolar, Cortina, Ga­
ray y  S ilvela (D. Luis), Hidalgo, Melgares, 
Aguilar y Valentín Martín.

A ja s  tres do la madrugada presentáronse 
en la estancia fúnebre cuatro Hermanos de la 
Merced, que han permanecido al lado del ca­
dáver hasta que fué sacado de la casa.

Las lisas
P or no estar terminados los preparativos 

indispensables no ha podido decirse ¡a prime­
ra misa hasta las nueve y  cuarto do la ma­
ñana.

La d ijo  el saeerdoto Sr. Hidalgo, pariente 
dcl Sr. Merino, y  fué oída por los hijos del 
Sr. Sagasta, sus nietos, otras personas de la 
familia y  algunos amigos.

Las restantes misas que se han dicho hasta 
las doce, siete en total; han sido oídas por 
personajes del partido liberal y  am igos dcl 
m uer to.

I.os Sres. Montero R íos y  Canalejas, que 
con el general Suárez Inefáii acudió desdo 
la estación á la casa mortuoria, oraron juntos 
junto al cuerpo inanimado del que fué su 
jefe.

S n i  la caja
A  las doce y  cuarto visitaron por última 

voz el cuerpo del muerto ilustre las personas 
de la  familia, y  se procedió á la operación dé 
cerrar la caja que guarda los restos dol se- 
‘ñor Sagasta.

A  las doce y  media llegó el clero parro­
quial con velas encendidas y penetró en la

conseguir que la casa del Sr. Sagasta, invadi­
da do público do todas dase» y  condiciones, 
se despejara un tanto para lograr sacar el fé ­
retro. .

Fué éste un momento de verdadera impre­
sión para Cuantos allí se  encontraban.

A  hombros dc los Sres. Merino, Cortina, 
Tenorio, Rodrigáñez, Sdgasto (D. Bernardo), 
Garay, Requejo y  Jovo, apareció la severa 
caja que guarda el cadáver, procedida dol 
clero, siguiendo al féretro enlutadas damas, 
que, llorando, despidieron al muerto ilustre...

A  la una menos cuarto el curepo inerte del 
Sr. Sagasta dejaba para siempre aquella mo­
rada, objeto hasta no hace mucho y  en dife­
rentes ocasiones de la pública expectación y 
punto do mira do tantas y  finitas ambiciones 
que allí soñaron encontrar, la  satisfacción 
mal reprim ida de sus diversos apetitos.

Mam il oaiver
A  la una menos cuarto fué trasladado al 

Congreso e í cadáver do! Si'. .Sagasta.
Precedía al cortejo fúnebre el eféro cié la 

parroquia de San Jerónimo, con cruz alzada.
E l féretro fué conducido;á honibros por los 

Sres. 1). Fernando Merino, Rodrigáñez, Re- 
quejo, Tenorio, conde do Garay, Sagasta (don 
Bernardo), Galarza, Rivas, Rosales (D. Mar­
tín) y  Cortinas.

A. la puerta dol Congreso, en cuyas inme­
diaciones había mucha gente, para presenciar 
el traslado del cadáver, esperaban e í presi­
dente de la Cámara, señor marqués do la 
Vega de Arm ijo, .los secretarios y  los indivi- 
viduos de la Comisión do gobierno interior.

También se hallaban 
varios ministros.

allí el Sr. Silvela y

Eu e l Congreso'sólo se perm itió la entrada 
á los diputados, senadores y  autoridades, pro­
hibiéndose á los demás hasta después que Su 
Majestad ol Rey estuvo en Ja Cámara.

Ej ei Congreso
El vestíbulo ha sido convertido en capilla 

ardiente.
Las paredes están colgadas do negro. A  la 

derecha so halla un severo túmulo, rodeado 
do grandes candelabros, con multitud de ci­
rios. En el lado izquierdo hay una valla  con 
colgadura negra para impedir que el público 
so acerquo al cadáver.

A  la una menos diez entró la comitiva en el 
Congreso, colocándose cn seguida la caja en 
el túmulo.

E l señor marqués de la Vega deA rm ijo , en 
pie junto al féretro, presenció la operación de 
levantar la cubierta.

En la cara del ilustre procer estaban impre­
sas las huellas do un dolor profundo y  una 
emoción intensa.

Todos los diputados que acompañaban al 
presidente estaban también poseídos do igua­
les sentimientos.

Rezó el clero un responso, ordenándose la 
inmediata evacuación del vestíbulo.

Junto al cadáver quedaron algunos diputa­
dos y  senadores y  empleados dé la casa.

Entro los primeros figuraban los señores 
marqués de Tevorga, duque do Bacila, conde 
de Romanones, Urzáiz, González (D. Alfonso), 
García'Prieto, Salvador (D. Amos), Canalejas, 
Núñez de Arce, Aguilera, Cervantes, De Fe­
derico, Puigeerver, Mataix, Bravo, conde de 
Toreno, duque de Sexto y  otros.

Las primeras coronas
Las dos primeras coronas que so deposita­

ron en ia cámara mortuoria fueron: la do la 
servidumbre y  la del juez D. Rafael Molina. 
En las cintas do la primera so lee:

A D. Práxedes Mateo Sagasta. Su servidum­
bre nunca le olvidaré.

Léeso en la otra:
A. D. Práxedes Mateo Sagasta. Rafael Molina 

y fam ilia

BOIj 3B
A  las dos menos veintitrés minutos ha lle­

nado al Congreso S. M. ol Rey, a l quo acom­
pañaba el señor duque de Sotomayor.

L o  recibieron en la escalinata dol palacio 
de las Cortes -el presidente del Consejo y  el 
gobernador, Sr. Sánchez Guerra.

S. M., quo vestía el uniforme do capitán ge­
neral y lucía sobre el pecho la banda do Car­
los 1 1 1 , saludando militarmente subió la esca­
lera, entrando on el Congreso con los diputa­
dos, algunos senadores y autoridades quo ha­
bían salido á recibirle.

Permaneció muy escasos momentos, por 
tener que estar en Palacio á las dos en punto 
para el besamanos.

A l entrar en el salón convertido en capilla 
ardiente, arrodillóse el Rey, imitándole algu­
nos do los presentes.

Después do hablar brevemente con los se­
ñores S ilvela y  conde de Romanones, á quien 
dió expreso encargo de transmitir en su nom­
bro á la fam ilia dcl Sr. Sagasta la expresión 
do su hondo pésame y do hacerles constar 
quo considera como suya la pérdida que 
lloran, retiróse S. M., y  subiendo nuevamen­
te cn el carruaje partió con dirección á Pa­
lacio.

E l conde de Romanones al salir del Con­
greso, se dirigió á la casa del Sr. Sagasta á 
cumplir ol encargo que le  había confiado Su 
Majestad.

Tan rápida fuó la  visita, que el duque de 
Sotomayor no tuvo tiempo do entrar en la 
rotonda, porque cuando iba á hacerlo, v ió que 
S. 55. salía ya.

El público, quo noticioso de quo el Roy había 
de visitar la capilla ardiente, invadía laCarrera 
de San Jerónimo, la Plaza de las Cortos y las 
bocacalles inmediatas, so sorprendió mucho 
al observar 1o rápido do la visita, descono­
ciendo sin duda las causas quo motivaban ia 
brevedad.

Aunque la aglomeración de curiosos ora 
muy grande, no so ha alterado el orden un 
momento. E l público permanecía en actitud 
respetuosa, y  no ha tratado de invadir la ca­
rrera, quo formaban dos filas de agentes de 
Orden público.

Muchos dé los hombres políticos quo ha- gracia nacional la desaparición del ilustro po-
í  _  „  . . •  J .  .1  i  .  .  1 .  J J  .  1 .. .. _1 í í  A i l l l l l  . I " f  i 11Abían asistido al traslado del cadáver desdo Ja/ 

casa mortuoria al Congreso, se retiraron aiv-' 
tes do que llegara el Rey, atendiendo á una 
indicación del Sr. Montero Ríos, que manifes­
tó que sólo debían quedarse los diputaaos.cn 
la Cámara. *

De Palacio ai Gsiipso
Esta mañana se desconocía en Palacio quo 

S. M. ol Rey, cediendo á uno de sus más gene­
rosos impulsos, se propusiera ir al Palacio 
de las Cortes cuando cn él estuviera deposi­
tado y  expuesto el cadáver de l Sr. Sagasta.

Después ((ue cl Sr. Silvela abandonó el Re­
g io  Alcázar, y  antes del medio día, circuló la 
noticia de que S. M. estaba resuelto á honrar 
por tal modo la memoria del ilustre je fe  del 
partido liberal.

Y , al efecto, á la una y  cuarto de la tarde el 
carruaje de S. 3Vi. atravesó el patio de Pala­
cio, deteniéndose al pie do la escalera det 
Príncipe.

A  las dos estaba anunciada la recepción mi­
litar y  á la una y  veinticinco partió el carrua­
je  con dirección al Congreso conduciendo al 
Rey, vestido do capitán general con uniformé 
do gran gala y  cruzando su pecho con la ban­
da do Carlos 1 1 1 .

A  S. M. acompañaba so lam en te » mayordo­
mo m ayor de Palacio, excelentísimo señor du­
que de Sotomayor.

Con el coche Vle, S. M. no iba más quo el ca­
ballerizo de semana, un correo y  un palafre­
nero.

É l paso de S. M. por la plaza do Isabel II, 
callo del Arenal y  Puerta del Sol, sorprendió 
á cuantos, viéndole, ignoraban quo iba al 
Congreso.

Pronto circuló la noticia y  despertó cn el 
público la más viva simpatía hacia nuestro 
monarca, que así daba una muestra más de 
su gran corazón, del afectó que profesaba al 
¡lustre estad sta y  def hondo .sentimiento que 
le ha producido su muerte.

La sepulto ta Sasisía
A  las doce y media entró en casa del-sefior 

Sagasta el intendente do Palacio* marqués do 
Borja;qu ien dijo:

—Necesito hablar inmediatamente con ol 
Sr. Merino.

Avisado éste, ambos señores conferen­
ciaron. i . - i

El objeto:de la visita del señor marqués de 
Borja, que se prosentó en la casa del muerto 
ilustro acompañado del arquitecto do Pala­
cio Sr. Arbós, ora resolver, de acuerdo con la 
familia, ol deseo expresado por S. M. el Rey 
dc quo e i cuerpo del Sr. Sagasta sea enterrar 
do en el panteón dc Atocha.

Li iBfuilía
Apenas saéado ei cadáver-dol Sr. Sagasta, 

quedaron en la casa contadas personas, y  és­
tas de la intimidad de Ja familia.

Con Esperanza tíagíista y Elena San Juan, 
y  prodigándoles toda suerte do consuelos, 
quedaron las señoras de A lvares Capra, B;r- 
rriej-, Fernández do las Cuevas, Alonso Cas- 
trillo  y  oirás varias.

tedia ai caftávsr
Individuos del Cuerpo do la  Guardia civil, 

vestidos con ei uniforme de gala, dan guar­
dia do honor a¡l cadáver del ilustro político.

Eí entierro .
La  liora fijada para cl entierro es mañana 

á las dos do la tardó.

Ei público en la capilla
Desde las tres de la tarde se ha permitido 

la entrada en la capilla ardiente.
Sin que el público tuviera noticia do ello, 

pero suponiéndolo así, dosde hora y  media 
antes comenzó á formarse compacta cola, que 
pocos momentos después, partiendo do la 
puerta principal del Congreso, daba la vuelta 
por la callo del Fkrfín hasta la del Turco.

Cón muy buen orden, merced á las dispo­
siciones dictadas por e l presidente do la Cá­
mara, ha podido desfilar el público ante el 
cadáver. Pero por la altura á que, estaba co­
locado él féretro, sólo podía verse, merced á 
la inclinación que tenía, la cabeza del muerto 
á través del cristal quo cubre la caja.

En cuanto la nueva do quo se permitía ol 
ingreso en la capilla ha cundido por Madrid 
han sido tanta:: las personas que han acudi­
do, que todas.las calles inmediatas estaban 
invadidas por compacta muchedumbre, de­
seosa de ver en el locho mortuorio al que fué 
ilustro je fe  del partido liberal.

Telegramas de pésame
B o - ’.a 5  <7-50 n.)

Dolorosamente sorprendido; confío mejo­
ría. Gracias.—N$.et.

P a r ís  5 (7-12 n.)
Alarmado noticias salud Sagasta; ruégole 

dígame cón*) sigue.—León y Castillo.
B ru se las  6  (12-39 m.)

Reciba sentido pésame. Ruego cómuniquo 
esperanza.— Lorenzo Moret.

P a r ís  6  (10,42 m.)
Con la más respetuosa simpatía comparte 

ci profundo dolor quo causa á su familia v  á 
la nación española la muerto del ilustro Sa­
gasta, Peralta, ministro de Costa Rica.

R om a  S (10  m.)
Con profundo dolor récibo la tristísima no­

ticia inmensa pérdida digno patricio, bonda­
doso, ilustre amigo, en cuya aflicción acom­
paña á usted de todo su sentimiento su afec­
tísimo Mazo, embajador dc España corea del 
Quirinal.

DUELO f f l  PROVINCIAS
POR TELÉGRAFO

DE NUESTROS iXWRESPOfcSAT.ES

Pam p lon a  6  (7,40 ni.)
Tan pronto como circularon aquí los ru­

mores do Ja muerto de Sagasta, los hombres 
más significados en política acudieron á la 
redacción do E lE có  de Navarra, para infor­
marse de todo cuanto so refiere á la  tristo é 
inesperada noticia.

Cuando ésta tuvo confirmación,fueron diri- 
tgidos a la  familia dol ilustro finado muy sen- 
nidos telegramas de pésame.

E l Sr. Sagasta contaba aquí generales sim­
patías y  muchos amigos.

En las Sociedades, en el teatro, on cl Casi­
no y  en todas partes reflejóse bien pronto ol 
sentimiento que su muerte ha producido.

En los liberales de Pamplona es hondísima 
la impresión. H oy  so reunirán para acordar 
e l envío do una artística corona.— Corres­
ponsal.

(11,40.)
l-<os senadores navarros Sres. Larrondo y

Gastón acordaron telegrafiar al diputado por 
Tudela Sr. Guelbenzu, quo so halla on Ma­
drid, para que ropre,sonto en los funerales al 
partido liberal do esta provincia y  envíe una 
artística corona on nombre do los consecuen­
tes amigos políticos del muerto ilustro. — Co­
rresponsal.

. G ranada 6  (8 ni.)
. Ha producido gran sensación y  general 
sentimiento la noticia do la muerto dol ilus­
tre je fe  do los liberales.

El Ayuntamiento acordará quo conste cn 
acta el pesar de todos, y  levantará la sesión, 
acto seguido, on señal de duelo.

También se harán funerales.—Gómez.
S e v i l la  6  (9-50 m.)

Impresión profunda y  sentimiento unáni­
me ha causado la noticia de la muerte dol se­
ñor Sagasta.

, La opinión conceptea cojno «n a  gran des-,

utico.
Los círculos del partido liberal se_hallan 

cerrados cn señal de duelo. Enviarán una 
suntuosa corona.

El presidente de l Comité provincial y  nu­
merosos correligionarios han dirigido  ̂ pento­
dos telegramas do pésame á la fam ilia del 
finado.—Sánéhes.

A lb a ce te  6  ( 1 1  m.)
P o r telegrama transmitido anoche á las 

siete ai d iario E l Defensor, se supo en esta ca­
pital la triste noticia del fallecim iento deJ se­
ñor Sagasta, que ha producido penosa impre­
sión entro los muchos amigos que en ésta 
contaba e l jefo del partido liberal.— AUwter.

‘  Cáceres 6  (8 m.)
La noticia de la muerte dol Sr. Sagasta ha 

sido muy sentida, y  lia impresionado profun­
damente.

Desdo que circuló anoche, la noticia de la 
gravedad en qtie so hallaba ol je fe  ilustre del 
partido liberal, aguardábase con dolorosa 
ansiedad el triste desenlace.

Puede asegurarse que el sentimiento es 
unánime 011 esta población.-^Grande.

B arce lon a  6  (12 111.) 
í  Se han d irigido á la familia del Sr. Sagasta 
numerosos telegramas dc pésame.

Los círculos liberales han enlutado los bal­
cones cn señal do duelo.—-Mr.ncíuin.

V a len c ia  S (12 t.)
Todos los periódicos publican necrologías 

dcl Sr. Sagasta, tratando do, su vida pública 
con gran extensión, y  apreciando su Obra, se­
gún el matiz político á que pertenecen.

Aquí es objeto do todas las conversaciones 
el fallecim iento del jo fo  do los liberales. Na­
die creíalo tan inminente.

E l je fe  dé la agrupación canalejista ha te­
legrafiado al Sr. Merino, expresándolo el sen­
timiento doloroso qite lia producido la noti­
cia á  los que siguen aquí al Sr. Canalejas.

E l Mercar,til Valenciano.
Dice que admiró á Sagasta cuándo so batió 

en Jas barricadas, y  ie odió 'cuando so arras­
tró ante él trono; pero que en la hora de su 
muerte no puede monos dé expresar su sen­
timiento por la pérdida del hombro.

Opina dicho periódico qne la muerto del 
Sr. Sagasta plantea un problema importan­
tísimo en la política, por la precipitación dcl 
Sr. Canalejas en form ar partido, y que la  
suerte de los liberales hállase hoy en nianos 
do la Reina doña María Cristina y del señor 
Silvela.

Para Madrid salen hoy mismo los diputa­
dos liberales y  una numerosa Comisión, pre­
sidida por el Sr. Santonja, á fin de asistir al 
entierro llevando consigo una corona do flo­
res naturales de mucho güsto.

B arce lona  © (12,ÍS t.)
La noticia de la muerto del Sr. Sagasta' ha 

producido gran sensación en Barcelona.
Entre los elementos del partido liberal el 

sentimiento por la pérdida del je fe  es muy 
profundo, disponiéndose á salir para Madrid 
Comisiones de liberales para asistir al entie­
rro.

Todos los periódico» publican artículos ne­
crológicos y, entró ellos, m  Vanguardia -y El 
Noticiero dan retratos muy notables.

Jeros 6  (9 ni.)
La  noticia del fallecim iento del Sr. Sagas­

ta, que circuló en las primeras horas de la 
noche de ayer, produjo impresión enorme.

Más tarde so desmintió, pero 110 llegó á cal­
marse la ansiedad que reinaba en toda Ja po­
blación.

Hoy, al saberse definitivamente la triste 
nueva, se cerró cl Círculo liberal en señal do 
duelo. E l sentim iento.es general.—Corres­
ponsal.

C acere » 6  (12,15 t.) 
Acaba de hacerse pública, por telegrama 

del Gobierno al gobernador, la noticia do La 
muerto de Sagasta.

Todos aquí dedican palabras de cariño, res­
peto y  admiración, para quien ha sabido sa­
crificarse por su patria.

E l duelo es general.—■■Grande.
Granada 6  (8 111.)

La Prensa de Granada publica sentidos ar­
tículos necrológicos por la muerto de Sa­
gasta.

L a  Publicidad lo califica del p rim er hom­
bro de Estado.

Recuerda los más importantes servicios 
prestados á la patria por el ex presidente del 
Consejo, y  termina diciendo:

'Descanse en paz el batallador y  eximio 
político, y  acompáñenle á la tumba las sim­
patías que sus compatriotas sintieron por él 
en vida. Nosotros derramamos una lágrima 
ante la grandeza de la muerto y anto lagran- 
deza del hombro quo muere para v iv ir .»— 
Gómez.

A lic a n te  6  (12,40 t.)
E l fallecim iento del Sr. Sagasta, quo se co­

noció anocho, ha causado general senti­
miento.

Toda la Prensa publica artículos necroló­
gicos y  retratos del eminente hombro públi­
co. Se han dirigido numerosos telegramas, de 
pésame.

Esta tardo se reunirán en casa de D. Rafael 
Beltrán el Comité del partido libera l, los 
subcoinités y  los concejales liberales con ob­
jeto de suscribir un homenaje de pésame.— 
Martínez Y a giles.

C ád 'z  6  (12,50.)
La  noticia do la muerte do Sagasta ha cau­

sado gran sorpresa, por 110 con ocerse .........
la gravedad en quo se hallaba.

É l Círculo liberal ha cerrado s u s  puerta, 
en seña! do duelo. , ,

Los liberales de ésta han telegrafiado al ex 
m inistro del partido Sr. Auñon para qu , 
represente en el entierro.

Hácenso pronósticos do la suerte que I 
está reservada al partido liberal cn ost:lP‘ ‘ 
vincia, creyéndose que s u f r i r á  grandes tians- 
formaciones locales.

Todos los periódicos publican sentidos a i- 
tículos y  la biografía do Sagasta.—Corm -

P ¿M a í M á la g a  6  (12,30 t.)
La muerte do Sagasta ha cansado gran tris­

teza en Málaga. , ,
Aquí contaba su partido gran numero ae 

a fi liad os.— Corresponsal.

Epí EU EXT$flrWE$0
(POR TELÉGRAFO)

Servicio especial de nuestros corresponsales
Los periósilesos ¡a g ieses

Iiondros 6  (7 m.)
Todos los periódicos londonenses dedican 

: largos artículos á relatar la carrera del señor 
Sagasta.

La Daily Netas le consagra uno do sus ar­
tículos de.entrada.

Dice que «Sagasta pertenecía al pequeño 
grupo de honibres quo crearon ol liberalismo 
¿11 el siglo pasado. Inspirándose cn los pro- 

1 pósitos más nobles y  dando á su vida una di­
rección eficaz, unía, á la sabia tolerancia y  á 
la liberalidad de pensamiento, raro valor cí­
vico, quo supo contener más do una vez al 
militarismo..

«.Ningún nombre do la historia reciente do 
Espahañiéne asegurado 1111 lugar más dura­
dero que el suyo, y  en la historia dol siglo x ix  
se lo recordará como uno do los verdaderos 
je fes del'pensamiento democrático y dcl es­
píritu reformista, progresivo y  metódico.»— 
Moore.

«ss i  la Prensa francesa
P a r ís  6  (9-58 m.)

Toda Ja Prensa ocúpase de Ja muerte del 
Sr. Sagastá, emitiendo toáoslos periódicos 
e l juicio que les merece el hombre, político.

í,e Journal dice que la historia olvidará sus 
debilidades y  guardará los brillantes servi­
cios.

L 'E cla ir  opina quo para cl liberalismo es­
pañol su muerte era indispensable.

"Le Matin que su partido le reprochará la 
desorganización cn que lo deja, pero que, 011 
cambio, la Monarquía le  debo un reconoci­
miento siii límites.

L ’Intransigeant le  considera como un gran 
orador que carecía dc convicciones.

Le Petit Parisién manifiesta que su brillante 
figura marca la transición dcl pasado absolu­
tista al porven ir democrático.

Le Fígaro  considera que trabajó con éxito 
por mantener la legalidad, dejando en la his­
toria un puesto que la muerto hará resaltar.

Le Gaulois juzga que concluyó bien su vida, 
franqueando la difícil etapa representada pol­
la minoría del Rey.—Barco.

La Prensa italiana
R om a  S (10,50 n r) -

E l Capitán Fracassa dice quo Sagasta fué 
siempre un liberal sincero, digno do ser llo ­
rado por el pueblo español.

E l Pópalo Romano, uno de los periódicos 
más serios de Italia, recuerda quo el Sr. Sa­
gasta fué favorable á la candidatura de Don 
Amadeo para Rey de España.

E l diario clerical L a  Voce dalla Veritá dice 
que, Sagasta quiso mantenor siempre las más 
cordiarles relaciones con la Santa Sedo.— 
V. Veltori.

La noticia esa Roma
R om a  6  (10,50 m.)

En la embajada do España cerca del Quiri­
nal ha sido izada á media asta la bandera.

O  go b ie rn o  ita liano
E l presidente dol Consejo do ministros, se­

ñor Zazardelli, muy dolorido por la muerto 
del Sr. Sagasta, lia dirigido un telegrama do 
pésame ¡il Gobierno español.

DE LA  AGENCIA FABRA

Los “ Times?? y  ia “ ÍSaySy

L on d res  G
The Times dice quo 110 era 1111 grande, hom­

bro político, pero sí sagaz,perspicaz y  orador 
elocuentísimo, y que por ello  dejará en Es­
paña grandes recuerdos.

The Dlailg Chronicle creo quo la muerto do 
Sagasta causará cn toda España profundo 
sentimiento.

La P ren sa  fran cesa
P a r ís  6 .

Los periódicos consagran al Sr. Sagasta 
artículos necrológicos, elogiando sus virtudes 
cívicas y  su patriotismo.

Le Matin  dice que al m orir el Sr. Sagasta 
deja dividido al partido liberal; pero  que los 
■errores de sus actos do gobierno sólo pue­
den 3 tribuirse á su gran lealtad á la  dinastía 
reinante.

Le Fiyaro  afirma quo aunque Sagasta 110 
hubiera constituido el partido libera l espa­

ñol, habría ocupado, sin embargo, un puesto 
importante en la historia, par su intervenciónintervención
en
acat

i los principales acontecimientos políticos 
Mecidos cn España.
L'Eclair so expresa en estos términos:
«La  muerto do Sagasta deja al partido l¡. 

beral sin je fe  y sin direc -ion, porquo Sagas, 
ta era para ol liberalismo el hombro insusti­
tuible.»

Ja Gaulois dice que Canovas y Sagasta fue- 
ron las dos grandes figuras do la Restaura, 
ción española.

m s T o t o s

MONTERO Y MORET
.  C O N V E R S A C I Ó N  

CON EL PRESIDENTE DEL SENADO
TELEGRAMAS DE NUESTRO

CORRESPONSAL EN ROMA

La transcendencia dol fallecimiento del Sr. sa. 
gasta en la política eepáñola, hace meditar tn  133 
transformaciones á que lia quedado sujeta la vida 
pública patria, y en la reoVuanizaéión que impone 
al partido libera!. Con objeto de recoger juicios i 
acerca de extremos tan ¡apresantes, hemos visita­
do al Sr. Montero Ríos. La situación preeminentísi­
ma dol ilustro presidente dcl Senado en el partido 
liberal; la prudencia do sus juicios; el tino liabi- 
tual do sus consideraciones; la alteza de miras que 
suelen informar sus apreciaciones, dan á las pala­
bras de nuestro insigne .visitado un peso y una 
gravedad que nosotros no sabremos disimular.

E>-an las dos de la tarde. .
El Sr. Montero Ríos acababa do regresa>- del 

Oon (freso, donde quedó depositado el cadáver dcl 
Sr. Sagasta. Había acompañado al quo fuésu-jnfo 
durante toda la mañana, y de rodillas había o íd o  
misa cn la capilla ardiente. Hallábase solo cuando 
lo encontramos, y, si nuestras sospechas 110 mien­
ten, ‘entregado á tristes consideraciones. Amable­
mente nos eompiaoió el visitado. Procuraremos 
reproducir oon fidelidad las palabras quo escu­
chamos de bus labios.

— Es d if íc i l  éSnresar ahora propósitos, 
hablar de resoluciones, formular planes, 
pensar en la acción para los  días que es­
tán p o r  ven ir . Son las presentes lloras en 
que e l sentim iento nos em barga  á todos 
cuantos com ulgam os en e l cariño hacia 
aquel hombre ilustre' que ha dejado ¿ 0  
ex istir. L a  pérd ida  es irreparab le. La pena 
intensísim a para  los  am igos de Sagasta y 
para cuantos pro fesan  las ideas liberales. 
N o  es pos ib le  sustraerse á la  impresión 
d e l g o lp e ; 110 es pos ib ie  apartar de la des­
grac ia  los  o jo s  para fija r lo s  011 lo quo 
haya de ser con tinuación  de lo  que fué. 
S ería  cruel; sería  poco  p iadoso. Y  o no lo 
haré.

L o s  prob lem as de o rd en  in te r io r  del 
partid o  lib e ra l están, pues, cerrados para 
toda  declaración . ¿Qué transform aciones, 
han de efectuarse en él? ¿Qué trastóceos? 
¿Qué mudanzas? ¿Cuáles cam bios de acti­
tud? ¿Qué resoluciones para ir  adelante? 
¿Nos reun irem os ó  no para exam inarlos? 
Nada de esto puedo d ec irle . N o  lo  sé; en 
nada de e llo  he pensado. S in duda quo 
respecto  de la  e vo lu c ión  de la  p o lít ica  li­
b era l y o  tengo m is ju ic io s  form ados, los 
que cu  o tro  tiem po expresé, los que se 
han id o  elaborando p o r  m is constantes 
m editaciones acerca de los  rum bos em ­
prend idos p o r  nuestra v id a  pública . Pero 
de esto nada d iré . N o  tengo e l án im o bien- 
dispuesto para pon er e l pensam iento en. 
esto instante sobre tales prob lem as, sino 
para re c o g e r  d e  m i a lm a acongojada 
las más sinceras y  v iv a s  expresiones do 
do lo r.

Puede, sí, afirm arse, que la  desapari­
c ión  d c l Sr. Sagasta s ign ifica  un gran  que­
bran to  para la  constitución  de las fu er­
zas libera les. Sagasta era  la  representa­
c ión  de nuestras Ind ias p o r  el nuevo 
derecho  durante m ed io  s ig ío ; era e l sím ­
b o lo  del nuevo, esp ir ita  penosam ente in­
filtrad o  en las ley es  que nos rigen ; e ra  e l 
P a tr ia rca  de las ' libertades. P o d rá  agra­
dar ó no, ta l concepto, á unos ú  otros; 
p e ro  e l hecho es ese, exacto, firm e , indis- 
cu tido, sancionado p o r  e l m ism o ju ic io  
de  las gentes en nuestra Pa tr ia  y  p o r  la 
op in ión  com ún en e l ex tran jero .

Y  si cuando Sagasta -estaba v iv o ,  an i­
m ado, sosteniendo la d irecc ión  de  las 
fuerzas libera les, y o  pensaba que era  con ­
ven ien te  la  reorgan izac ión  de éstas, aho­
ra, cuando aquél lia desaparecido, cuando 
tan grande p érd ida  lia  ven id o  á h er ir  á' 
las fuerzas libera les, y o  con fieso  quo esa 
reorgan izac ión  se im pone com o una ife- 
cesidad aprem iante é  inelud ib le , necesi­
dad antes p o r  todos p revista , ahora p or 
todos sentida con  la  m ism a sensación do 
la  evidencia . A n te  ese quebranto, las fu er­
zas lib era les  españolas tienen que trans­
form arse  con  un m ov im ien to  de. cohe­
sión. Cuantos a lien ten  eon  espíritu  lib e ­
ra l en nuestra Pa tr ia , tienen que poner
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mis o jo s  en la  idea de p rog reso  para 
nuestras leyes, para nuestras costum bres 
cív icas, esp íritu  y  sa lvaguard ia  de las l i ­
bertades.

A n te  Sagasta m uerto, ante c l cadáver 
de un hom bre que consum ió su- ex isten ­
cia  eu la  lucha p o r  ren ova r nuestro am ­
biente p o lít ic o  y  p o r  asegurar e l nuevo 
derecho, los hom bres amantes del p ro ­
greso , d e l espíritu  púb lico , deben sum ar­
se, unirse so lida rios  en la  defensa y  el 
m anten im iento de l p r in c ip io  lib era l; la 
hora es dec is iva  en la  evo lu c ión  de nues­
tras leyes. M otivos  de d iscord ia  que an­
tes pudieran  ser líc itos, cuando un nuevo 
g o lp e  ha herido  á la  fam ilia  lib era l, no 
pueden ser. G rupos y  caudillos, cuantos 
pudieran s e rv ir  abnegadam ente á la pa­
tria , deben o lv id a r  aquellos m o tivos  dc 
d iversos linajes que engendraron  entre 
e llo s  disensiones, d iscord ias y  d isgrega ­
ciones. L a  unión sería  un hom enaje á la 
m em oria  de Sagasta; p e ro  sería  aún más 
un tribu to deb ido á  la  patria , á  cuya sa­
lud im porta  esa unión.

L a  h isto ria  de l pa tr ic io  in o lv id ab le  que 
ha de jado  de  ex istir, puede serv irnos de 
e jem p lo  y  tam bién de guía. U n ir fuerzas 
fu é  su prin c ipa l em peño; ensanchar ej 
partido  fué su constante propósito . En la 
reorgan ización  que so avecina y  se im po­
ne, eso debe ser e l rum bo del partido  l i ­
beral. D e l Sr. Sagasta. rec ib í e l encargo 
de redactar un program a. N o  sé cuál será 
(a suerte de ose encargo.

P e r o  las ideas que acerca de é l  antic i­
pé, son las que m antengo. C reo  que <1 
partido lib era l d ebe am pliarse, ensan­
charse, para  abarcar todo  el cam po que 
m edia entre los  confines conservadores y  
los linderos libera les. A s í responderá á 
su m isión; así prestará a l país todos los 
serv ic ios  que e l país tiene derecho á es­
perar de é l; así será un instrum ento de 
gob ie rn o  para rea liza r  e l p rogreso  ju r í­
d ico  y  p o lít ico . D e o tro  m odo, no.

C oncretar, p recisar, deta lla r la  obra 
m enuda que ha de. acom pañar á esas l í-  
ueas generales, no podría  hacerlo  aunque 
quisiera. D ejem os transcurrir unos días, 
que la v iv e za  del pesar se am ortigüe, y  
que el nom bre de Sagasta quede eom ó 
una piadosa m em oria  que desp ierte en 
qu ienes le  amamos, antes que sensaciones 
de duelo, sentim ientos de veneración . ,

( p o r  t e lé g r a f o )
DE NUKSTKO COHKESPOKSAT.

R om a 6  (10-50 m.)
E l Sr. M oret, qu e  se hospeda en e l h o ­

te l d e l Q u irinal, fu é  despertado esta n o ­
che p o r  un cam arero que le  en tregó  vues­
tro  te legram a, dándole la  n o tic ia  de l fa ­
llec im ien to  de l Sr. Sagasta.

A  las nueve h e estado cn el hote l para 
hab lar con  e l Sr. M oret, quo m e rec ib ió  
inm ediatam ente, d ic iéndom e lo  que si- 
guo:

«N o  puede usted im aginarse e l d o lo r  
tan grande que m e ha p rodu cido  la  no ti­
c ia  de la  m uerto de m i ilustro y  qu er id í­
s im o je fe . Sagasta es insustituible. Espa­
ña llo ra rá  largam en te su muerte.

Sagasta era  h om bre de m éritos ex trao r­
dinarios, y  ten ía en  la  nación  un p restig io  
inmtínso.

L a  M onarquía acudió siem pre á é l en 
los  m om entos más d ifíc iles , y  e l pueb lo 
confiaba en sus grandes talentos porquo 
recordaba su p a trió tica  h istoria.

A n tigu o  revo lu c ion a rio , ten ía grandes 
idéalos de libertad.

E ra  inm ensam ente popu lar, sin haber 
nunca buscado los fa vo res  d e i pueblo.

Sabía  desafiar las corrien tes  hostiles 
cuando e l in terés d e l país lo  ex ig ía .

Contaba con  grandes sim patías en todas 
las clases sociales, en  todos los  partidos, 
aun en tre sus más dec id idos adversarios.

M uerto  Sagasta, es m uy d if íc i l  d ec ir  
cuáies serán los derro teros  d e l partido 
libera i.

E n  España, com o en o tros  países la t i­
nos, no ex iste  una op in ión  púb lica  y a  fo r ­
mada: se hace únicam ente una p o lít ica  de 
grupos.

Sagasta ten ía unidas, en un so lo  y  p o ­
deroso núcleo, las fuerzas de l partido  l i ­
beral.

L a  m uerte de Sagasta traerá  com o con­
secuencia la  d iso lu ción  de l partido.

L e  desaparición  de nuestro ilu stre je fe  
tiene un aspecto más g rave , p o r  la  p ro x i­
m idad  do las elecciones.

D e  éstas resultará un núm ero conside­
rab le  dc representantes libera les, con  los 
cuales se pod rá  fo rm a r  un núcleo  im por- 
anto de oposición . C laro  que esto depen­
de de Ja actitud qu e  en las presentes c ir ­
cunstancias adopte e l Sr. S ilve la .

N o  regreso  ahora á España... ¿Qué ha­
r ía  y o  a llí?  Q u iero  consolarm e d e l d o lo r  
le jo s  do los  ruidos y  la  pasiones de  la  p o ­
lítica .— Y. Veltori.

funda gra titud  hacia e l nom bre de l que 
supo conso lidar la  re vo lu c ión  de 1888, 
aumentando al p rop io  tiem po  los  p resti­
g ios  de la  M onarquía.

A  sus cond ic iones de estadista unía Sa­
gasta igualdad de tem peram ento, du lzura 
d e  trato, sencillas costum bre? que Je ga* 
naban e í a fecto  de sus am igos y  le  asegu­
raban e l respeto de sus adversarios.

P e ro  unos y  o tros  se han equ ivocado  
en la apreciación  de su carácter, a tribu ­
yén do le  unos ind iferencia , o tro s  ego ísm o. 
S in  duda e l conocim ien to  p ro fu n do  que 
tenía de lo s  que le  rodeaban y  que trans­
cendía al ex te r io r , á pesar suyo, daban 
oeasión á esos ju icios.

Pa ra  e l p a rtid o  lib era l la  m uerte do 
Sagasta es una verdadera  desgracia, so­
b re  tod o  cuando c l país se halla  tan esca­
so de organ ism os de gob ierno . N o  es h o ­
ra, sin em bargo, de  ocuparse de la trans­
form ación  que está llam ado á  su fr ir . An te 
los restos de l gran  patric io , só lo  puede 
pensarse en e l du elo  de la  patria  y  en la 
tristeza que reina en aquel tran qu ilo  h o ­
gar, donde una h ija  m ode lo  prolongaba, 
á fuerza  de cariño, los  d ías de l g lo r io s o  
estadista.»

V . V e t t o r i.

Salmerón jefe

R om a 6  ( 1 ,10  t.)
Adem ás do los  anteriores telegram as 

respecto  de las declaraciones de M oret, 
am p lío  in i in fo rm ac ión  con e l tex to  ín te­
g ro  de lo  d icho p o r  e l ex ,m in istro  espa­
ñol, qu ien  m e ha  honrado con  unas cuar­
tilla s  p o r  61 escritas.

D ice; M oret:
« L a  nación española p ie rd e  con  Sagasta 

á un estadista irreem plazab le.
F o rm ad o  en la  lucha con tra  los errores  

de l pasado, quo trataban de resucitar bajo 
la  m onarqu ía  de doña Isabel I I ,  ten ía sen­
tim ien tos de am or para la  lib ertad  p ro ­
fundam ente arra igados en su alma.

P e ro  com o la experiencia  le  había en­
señado que sólo desde e l p od er se a fir­
man las conquistas revo lucionarias, ap li­
có  todos sus esfuerzos para im plantar las 
instituciones dem ocráticas, que la c iv i l i ­
zación m oderna reconoce com o esencia­
les para e l p rogreso.
. S o lo  consigu ió de ta l manera que cuan­
to hay de  dem ocracia  en España se Je 
deba casi exclusivam ente á él.

E l p r im er  M in isterio  dc la Regencia, 
que é l p resid ió, l le v ó  á cabo esa obra en 
m ed io  de  una tranqu ilidad y  de una satis­
facción  desconocidas hasta entonces.

P o r  esto se exp lica  que en todos los 
m om entos d ifíc ile s  la  op in ión  lo  enseña­
ra com o garantía  y  esperanza del país.

A  é l se v o lv ió  ansiosa de orden , cuan­
do  en 187o la  anarquía se había apodera­
do de España.

Su nom bre sa lvó  la lega lidad  á la m uer­
te de A lfon so  X II.

E l so lo  pudo m antener la paz pública  á 
través de la  te rr ib le  crisis nacional de 
1898.

P o r  eso, al v o lv e r  nosotros la vista 
atrás y  reco rda r lo s  ú ltim os trein ta  años 
de nuestra liis to ria  p o lítica , se com prende 
la  m agnitud do la  obra do Sagasta y  se 
apoderan de l alm a sentim ientos de p ro-

TELSFONF.MAS DE NUESTRO COKRESPOSPAI.

C aste llón  5 (4,50 t.)
E l Sr. Salmerón y los propagandistas que 

lo acompañan han visitado osta mañana á la 
viuda dol malogrado ropublieanocastellonen- 
se González Cliermá. Han pasado la tarde en 
el Grao, donde so han sacado fotografías para 
ifianco y Negro.

El diputado á Cortes por esta capital señor 
Gasset, los ha obsequiado al regreso con un 
espléndido lunch.

Han llegado numerosas comisiones de los 
pueblos do la provincia y  la población tiene 
el aspecto de día do fiesta.

I,o cafés y  centros republicanos están con­
curridísimos.

P or todas partes se oye la Marsellesa. 
Salmerón, á quien he saludado eu nombre 

del DiAnto Univürsat, y lo he interrogado 
acerca de los proyectos <juo abriga para el 
porvenir, me ha dicho qne se propone em­
prender activa propaganda eu el periódico, 
el fo lleto y  ia tribuna, para defender en to­
das partes las redentoras ideas democrático^ 
republicanas, trabajando al propio tiempo 
por llegar á la unión republicana para con­
seguir la instauración dc la República.

Considera necesaria la revolución, pero 
antes de llegar á las barricadas piensa que se 
opere la revolución en la conciencia del pue­
blo.

En este momento se reúnen los propagan­
distas en casa de! Sr. Gasset. para acordar so­
bre cl mitin quo va á celebrarse.

Odón do Buen ha telegrafiado que no puede 
asistir al acto por falta de tiempo.—Tdrrega.

Em itiera Sa reu n ión
C aste llón  6  (2,10 ni.)

Se ha celebrado e l mitin que anuncié en te­
legramas anteriores. E l teatro estaba lleno, 
viéndose en las butacas muchas señoras.

Comenzó á las ocho de la noche, presidien­
do el diputado I). Fernando Gasset, quien te­
nía á su derecha á los Sres. Junoy y  Coromi- 
nas, y á la izquierda á Blasco Ibáñez, Soriano 
y Pérez Pastor.

¿La rn s e e r te  eSo S a g a s t a  
Momentos antes de entrar en c l objeto 

del mitin se dió lectura á un telefonema de 
la Agencia Mencheta, participando el fa lleci­
miento dcl Sr. Sagasta.

La noticia produjo general estupor y  fué 
por todos comentada con frases de senti­
miento,

Un individuo quo se perm itió calificar de 
«grata» la infausta nueva, fué duramente cas­
tigado por la unánime protesta do los concu­
rrentes. -

P re lim in a res
Calmada la excitación propia del caso, apa­

recieron en cl escenario los propagandistas, 
á los cuales la concurrencia tributó una ova­
ción delirante.

Poco después comenzó, á usar do la  pala­
bra el Sr. Gasset para pronunciar un breve 
discurso de presentación.

R odriga  Sorisfna  
Habló seguidamente e l Sr. Soriano, hacién­

dolo con alguna extensión, y  principiando 
por recordar que fué aquí donde nació á la 
vida pública.

Fustigó á los gobiernos de la Restauración 
é hizo un paralelo entre ellos y  los gobiernos 
de la República.

Criticó á Sagasta, diciendo que jamás hu­
biera podido creer que aquel v ie jo  masón 
acabaría por inclinar la frente anto el Vati­
cano.

Dijo que si esto causa profunda pena, la 
mitiga la presencia del venerable expresidon- 
te de la República D. Nicolás Salmerón, de 
quien no temo afirmar que nunca abdicará 
de sus ideas.

Dc.ilaró un hecho la unión republicana, 
añadiendo estas palabras: «Preciso es que 
surja del acto que celebramos con ol propósi­
to de llegar á la revolución yo l reconocimien­
to do la jefatura única en la persona del 
ilustre patricio á quien tenemos entro nos­
otros».

C ora m in a s
El distinguido periodista catalán dió una 

nota simpática, dedicando parte de su discur­
so á combatir el catalanismo, del cual dice 
quo es una reacción encubierta y  cobarde sin 
atrevimiento ni energía para salir al monte.

El catalanismo, en opinión dcl Sr. Coromi- 
nas, acabaría muy pronto por la acción do un 
Gobierno enérgico y  genuinamente español.

S í a s c o '  fíháñez 
Compara e l acto con el realizado por los 

suizos en tiempo de Guillermo TV11, mirando 
en Salmerón al émulo de aquel épico perso 
naje. ' ¿

Reconoce quo los partidos republicanos es­
tán eu decadencia á causa de sus divisiones, 
y  proclama como necesidad suprema la de 
unirse para llegar, al anhelado triunfo.

No discutamos—dice—la forma; atengámo­
nos á la esencia; implantemos la República, y 
luego se estudiará el modo de constituirla y 
lo que inás pueda convenir á la patria. 

Lvrrotnx  
Afirm a quo la unión dcl partido republica­

no servirá de baso á la reconstitución nacio­
nal.

Combate las asociaciones religiosas, pi-

voque, debe ser para: realizarla en todos los 
órdenes y  por todos los medios.

Es necesario llegar á la separación do la 
Igl03ia y  ol Estado.

Los republicanos no debemos pensar en 
hacer obras de jacobinismo. Debemos poner 
siempre la fuerza al servicio del derecho.

Precisa que c l Estado instituya la enseñan­
za laica. Es atentar a la conciencia humana, 
obligar á los niños á que acepten determina­
da religión positiva.

E l regionalismo es indefendible cuando 
degenera en separatismo, pero nadie podrá 
negar que España está necesitada de una ver­
dadera autonomía municipal.

Hay que llevar grandes reformas al régi­
men tributario para acabar con los latifun­
dios.

Respondiendo á las aclamaciones dol pú­
blico, d ijo que no era llegado e l momento de 
proclamar jefaturas, sino do sacrificar las 
tendencias particularistas que impiden llegar 
á la unión do todos.

No admito clasificaciones dentro del campo 
republicano. Cuando hayamos instaurado la 
república y llegue el momento do clasificar­
nos, .no me busquéis entro los conservadores, 
sino entre los radicales.

S e  p r o c la m a  s u  je fa tu ra  
En medio de ruidosos y  entusiastas aplau­

sos, la concurrencia aclamó al Sr. Salmerón 
como je fe  del partido republicano unido, y el 
insigne orador, expresando su gratitud por 
estas manifestaciones, contestó, sin embargo, 
que lo importante ahora y  lo único-que debe 
preocupar á todos los republicanos, es el tra­
bajar por el triunfo de la revolución. Luego 
—dijo—quien más haga será quién más me­
rezca.

Estruendosos aplausos.
Antes do terminarse el mitin inicióse el 

proyecto de celebrar on Madrid una gran 
asamblea republicana.

A d h e s io n e s  
También se dió cuenta de. numerosos tele­

gramas de adhesión, entre los cuales figuran 
los siguientes:

«Minoría republicana Ayuntamiento de Ma­
drid se adhiere al mitin y  saluda á los repu­
blicanos iniciadores del mismo, deseando la 
unión de todas las fuerzas.—Catalina,— B<¿e- 
sa.— Pérez del Val.»

-Republicanos distrito Hospicio Madrid se 
adhieren mitin y  saludan á.republicanos de 
esa comarca, á Salmerón, Blasco Ibáñez, L e­
rroux, Soriano, Junoy, Coíóminas, deseando 
unión republicanos.— Moyrún.

-Republicanos distrito Inclusa Madrid se 
adhieren mitin y  saludan correligionarios. 
Pérez del V a l

-Grupo federación revolucionaria Madrid 
adhiérese mitin acelerando unificación fuer­
zas republ ¡canas.—M a m . — Casero.— Pinillos. 
Prieto.— Dias.— Galindo.—Po lo  Varo.— Gonsd- 
Isê —Eforea.— Hidalgo Escudaren P e ra l —Ca­
vatina*.

—Juventud republicana Madrid saluda co­
rreligionarios localidad deseando unión todos 
triunfo República.— López Urea.— P o lo —San 
Martin.

—Casino Unión republicana, distrito Inclu­
sa Madrid saluda republicanos de esa locali­
dad, se adhiere mitin, trabajen unión de to­
dos.—Catalina.

—Casino Fraternidad Republicana Madrid 
se adhiero mitin y  saluda republicanos de 
esa localidad. -Dorado.

—Republicanos distritoUni versidad Madrid 
so adhieren mitin, felicitan republicanos de 
esa capital, deseando unión todas las fuerzas. 
— Morayta.

—Republicanos distrito Hospital Madrid fe­
licitan republicanos cn esa reunidos y  supli­
can salga concertada unión republicana.— 
Chavar ri.

—Republicanos unidos distrito Buenavista 
Madrid so adhieren mitin deseando unión to­
dos los partidos.— Pedregal.)

para preparar los asuntos que ha de someter 
al conocimiento y  aprobación dc la asamblea 
general.

Estro dichos asuntos figuran la Memoria 
anual y  la renovación dc la Junta directiva y 
el proyecto relativo á las obras quo han de 
ejecutarse en la ría  para facilitar la navega­
ción y  saneamiento de la  misma.

Como esta cuestión es muy importante para 
Bilbao, créese que será favorable la resolu­
ción que recaiga en dicho asunto.

V A L iE ^ C IH

X I.AS 12,50 D E  L A  TARDJ3

P a ra  B l id r id  — En el tren corto han lle­
gado do Castellón e l Sr. Salmerón y demás 
republicanos quo le acompañaron ayer para 
asistir al mitin.

E l Sr. Salmerón salió á los pocos momen­
tos para Madrid, siendo recibido y despedido 
con vivas y aplausos por la multitud quo in­
vadía la estación.

K.iña sangrien ta .—En la calle del Emba­
jador P í han reñido dos sujetos, resultando 
uno de ellos gravemente herido.

Este ingresó en e l hospital, y  el agresor en 
la cárcel.

Becepción . —Con m otivo de la festividad 
dcl día, dirígense á la Capitanía general Co­
misiones do jefes y  oficiales dc todos los cuer­
pos militares do la guarnición.

EJ. tiem po.—Aunque el día hállase despe­
jado. hace, sin embargo, mucho frío, señalan­
do el termómetro 5 grados sobre cero.

amenazar á Suecia para obtener la completa 
independencia del iws.-Je-rgenseti.

La c u e s t ió n  d e  W íjnczueSa
Lan d res  6  (9-15 m.)

Telegrafían  de Berlín al Standard quo á 
consecuencia do la actitud intransigente do 
Alemania, se temo allí que no esté aún re­
suelta la cuestión de Venezuela.—Moore.

EXTRANJERO

M ARRUECO S
Como han visto nuestros lectores, las noti­

cias que ss reciben de Marruecos son insig­
nificantes.

Los periódicos do provincias empiezan á 
dedicar sabrosos comentarios al singular 
contraste que ofrece esta carencia de nove­
dades con los relatos estupendos con los que 
se trató días pasados de soliviantar la opi­
nión nacional. Para muestra recortárnoslos 
siguientes párrafos:

Do L a  Libertad, de Valladolid:
«No está lejano un caso eu quo la opinión públi­

ca atribuyó responsabilidades do muy serio earác 
ter á la Prensa periódica cn asunto de importancia 
inmensa para la nación. Con fundamento ó sin él 
que eso no hemos de discutirlo ahora—se acusó 
los periódicos do haber empujado á los hombros 
políticos y de haber arrastrado á la masa popular 
por equivocados caminos eon juicios impremedi­
tados c informaciones ajenas á toda realidad.

Indispensable es que ahora no so repita lo ocu­
rrido en la ocasión de que hablamos; que ahora no 
puedan existir motivos ó pretextos 06 ninguna es­
pecio para achácar á los periódicos cierto género 
do culpas.»

De E l Adelantado, dc Segovia:
«A ver si mañana... á vor si mañana... Y  hoy lo 

mismo que ayer.
Decididamente, los marroquíes no quieren dar­

nos gusto. Nos hubiera convenido á los periodis­
tas que la cosa hubiese ido do veras. \r más que ¡í 
los periodistas, hubiese convenido á las empresas 
periodísticas, que ya han hecho gastos do conside­
ración, sin esperar á ver si el teatro de ia jlitarra fira 
el teatro Iieal, ó el toatrito Romea,, poniwi- dota 
competencia, para quo otros no se adelantaran.»

E í  G a i t í  íW a e -G fe s i»
ItO«t’ rea .5.

E l ceid escocés H arry  Mac-Clean, que como 
jefe marroquí lia desempeñado un papel im­
portante en la corte sherif¡‘¡ana, llegó el 29 dé 
Diciembre á Tánger procedente de Fez, no 
sabiéndose por qué dejó repentinamente la 
residencia imperial.— Fabra.

dicíido la supresión absoluta de todas ellas.
E l Sr. Lerroux terminó su discurso vito­

reando la revolución, como procedimiento el 
mejor y  más adecuado para instaurar una 
República eminentemente progresiva. 

nisGgsi¡‘sa  de SaZmeróns 
Eran las diez y  media cuando so levantó á 

hablar cl expresidente do la República, quien 
para hacer uso de la palabra tuvo que espe­
rar algunos momentos á quo terminase la 
ovación eon que fué saludado por e l público.

Reproduzco lo  más esencial de su discurso, 
que fuó lo  siguiente:

«Desde esta grandiosa tribuna democrática 
vengo á proclamar la firme resolución que 
abriga.n los republicanos todos de unirse bajo 
una misma bandora en aras del sacrosanto 
ideal común.

No se debo invocar on vano el nombro sa­
grado de la revolución, porquo cuando so in-

TEJ.F.GRAMAS DE NUESTROS CORRESPONSALES
P e r jm íc to s  o c a s io n a d o s  p o r  e í 

b lo q u e o
H u eva  Y o rk  5 (8,25 n.)

P o r noticias que se han recibido aquí de 
Caracas, díeeso que el general Castro estima 
los perjuicios causados por el bloqueo y  bar­
cos embargados en una cantidad represen­
tada por varios m illones do bolívares.—Min­
deleff.
L a  psñBtceaa fu gad la .— ¡M isión  o s p e s sa í 

c e r c a  eSe elüa
G inebra  5 (8,15 n.)

Ha llegado á esta población cl canciller do 
justicia y  consejero privado del rey  de Sajo­
nia, doctor Bórncr, oon una misión especial 
cerca do la princesa Luisa.

A  los pocos momentos de llegar dirigióse 
al hotel de Inglaterra, cn que se hospeda la 
princesa, sosteniendo con ésta una larga en­
trevista.

Ignórase lo tratado en ésta, pues el doctor 
Borner ha mostrado impenetrable reserva al 
ser preguntado por los periodistas.—Aüam.

Sifuevs. Y o rk  5 (12 ni) 
Telegrafían de Washington quo Charles P. 

Bryan ha sido designado ministro plenipo­
tenciario de la República de los Estados Uni­
dos en Lisboa, reemplazando á Mr.Loom is, 
nombrado para ocupar la subsecretaría de 
Estado.—MiiuMeff.

T e iP es ita  Sas*iisa!ri!s
Rozna 5 (2,10 t.)

(Recibido con g^an retraso.)
Há muerto hoy en la isla de Caprera Tere- 

sita Garibaldi, hija del célebre general.
Teresita Garibaldi estaba casada con el ge­

neral Canzio.
En la isla do Caprera está cntorrado el ge 

neral Garibaldi.
La noticia ha producido gran conmoción 

on toda Italia por ser muy queridas las fam i­
lias de Garibaldi y de Canzio.—Alacevitch. 
N o ts c ia s  d e  T á n g e r .— SSeslaa d e  garaado.

C o n tra b a n d is ta  m u st-ío ,
G ib r& ltar G (9 m.)

Telegramas llegados de Tánger traen noti 
tieias alarmantes del interior dei imperio.

En ol camino dc la ciudad, y  cuando eran 
conducidos para el mercado, fueron robadas 
gran número do reses. P o r esta razón se ha 
cotizado el ganado á precios verdaderamente 
exorbitantes.

Un bote español condujo á la playa el eadá 
ver de Manuel Ordóñoz, vecino dc La  Línea 
Los tripulantes del bote dijeron que había 
sido muerto dc un tiro que le dió un carabi­
nero, de centinela cn cl sitio denominado Ca­
chón.

Koiít&r'am isíBíío efe un n e g r o
Kueva. Y o r k  6  (5 m.)

Telegrafían de Washington quo, á despecho 
do lafuerte oposicipnque le  han hecho los ele 
montos locales, el presidente Roosevelt ha 
designado al doctor negro Mr. Cruin para 
colector dcl puerto dc Ciiarlestown (Carolina 
dcl Sur).—Mináeteff.

T u r q u ía  y la s  pof.emcsas
liorna, 6  (7 m.)

Fidedignas noticias do Constantinopla, re 
eibidas-aquí esta madrugada, afirman que en 
la corte del sultán ¡je Turquía reina un es­
píritu dc abierta oposición hacia las doman 
das de las potencias sobre cesión de los de­
rechos que actualmente ojerce cl sultán so­
bre las regiones macedónicas.

Antes de acceder á estas demandas preferi­
ría el sultán correr los riesgos de una guerra

En previsión de graves acontecimientos, cl 
Gobierno turco ha encargado la construcción 
dc dos torpederos, 65 barcos y  de 300.000 fu­
siles maiisor.— ..-1 lace vitch.
E i escássüSa.So d e  Sos p r ín c ip e s .—ES raa - 

t r ia io n io  a n te  io s  T H b u n a le s
G inebra  6  (9,15 m.)

El Sr. Borne, delegado especial dc S. M. el 
rey de Sajón¡ii,acompañado por el cónsul de 
Alemania en Ginebra, ha visitado á la prince­
sa heredera de dicho reino 'para comunicarla 
que e l principo su esposo ha entablado una 
demanda ante e l tribunal especial, pidiendo' 
la anulación dol matrimonio y  la separación 
dc bienes.

Tam bién la ha intimado para quo compa­
rezca ante el tribunal especial que-ha de en­
tender en el asunto, en Dresde, c l 28 do Ene­
ro.—Adam.

L o s  a m a n te s  sers d in e ro
: ■’ B ruselas S (7 m.)

M. Girón, el amanto de la princesa Luisa, 
ha escrito á sus parientes que la situación 
económica de su amada es cada vez más di­
fícil.

Aún conservaban 50.000 francos hace unos 
días, pero lian tenido quo gastarlos y  la prin­
cesa Luisa -se lia visto obligada á dejar el ho­
tel y  alquilar una pequeña villa  en el campo.

La familia niega á Girón ol dinero que éste 
pide con tanta urgóncia.—Harry.

E l r e y  d e  S a jo n ia  m e jo r a
D resd e  6 .

H a mejorado ligeramente ol monarca en 
la enfermedad que padece. Desde ol día 3

C A U S A  IN T E R E S A N T E

Vista próxima. Muerte |ior asfixia. Dimisiói del 
alcalde

Cáceres 6  (2 t.)
Comunican do Ceclavín, pueblo pertene­

ciente al Juzgado do Alcántara, que pronto so 
verá 011 esta Audiencia la causa seguida á Ma­
nuel Sánchez Arias, Félix Martínez (a) Tarta­
mudo y  Mona, Faustino Pascual (a) Rojo, Je­
sús Rodríguez, María del P ila r Perubero y 
María Mateos (a) Ararías, presos por el delito 
de robo y  homicidio en la persona do Agusti­
na Torres Morato, también do aquella vecin­
dad, conocida por ol apodo do la Garrovilla- 
na, quo se dedicaba á negocios de préstamos.

E l suceso ocurrió en la noche del 12 de Di­
ciembre de 1900. La dieron muerte por asfi­
xia cuando se encontraba cn el lccho dur­
miendo.

Manuel Sánchez os nieto de la interfecta y 
uno de los culpables.

Como defensores figuran los abogados si­
guientes; D. Manuel Muñoz, D. José Iban-ola, 
). José Fontan y  D. Luis Grande Bandosson, 

y acusador privado, D. Germán López.
_ E l fiscal pedirá pena de muerto para cuatro 
ó cinco de los detenidos.

-Han dimitido el alcaldo y  cl prim er te­
niente alcalde de este Ayuntamiento, señores 
Muro y  Cuello; encargóse presidencia Muni­
cipio,'interinamente, D. Aquilino González.— 
Gratule.

C A N A L E J A S  E N  C Ó R D O B A

Banquete en su honor.—Firmeza en el programa

Córdoba 6  (m.)
A  su paso por esta capital el diputado pro­

vincial Sr. Delgado, ha obsequiado con un 
banquete al Sr. Canalejas. Asistieron 40 co­
mensales.

Hablaron los diputados provinciales seño­
res Delgado, Villalva, Cortés y Laserna.

E l Sr. Canalejas expresó en poéticas frases 
su pesadumbre por las noticias que comuni­
caban la agravación del Sr. Sagasta. Acentuó 
su catolicismo y prometió trabajarpor el bien 
de la provincia. D ijo  que luchará sin descan­
so hasta ver implantado su'programa, y quo 
si fracasa cn esto empeño so retirará do la 
vida pública.

Negó que haya en la política hombres in­
dispensables, y  relacionando esto con e l to­
reo, aludió al célebre matador Girerrita,que se 
hallaba presente.

-Elogió á los obreros y dedicó frases cariño­
sas al marqués de la Vega de Arinijo.

En aquel momento se recibió la noticia de 
la muerte, de Sagasta, y  e l Sr. Canalejas mos­
tró por modo elocuente su pesar, lamentan­
do que, no hubiera podido suspenderse el ban­
quete p or los preparativos hechos.

E l Sr. Canalejas volverá por aquí en Marzo 
para celebrar mitins en toda Andalucía. 
Daniel,

bueno, porque ora D. Mateo pero que muy 
resímpático.

Corno la escena citada podrían contarso 
otras mil; pero es suficiente para hacer pa­
tento que el sentimiento general ha sido de 
verdadero pesar en la gente de los barrios 
bajos, que sabe sentir y  que habla siempre 
con cl alma.

Las puertas del Congreso
A las diez de esta noche se cerrarán laa 

puertas de la Cámara de Diputados.
Hasta esta hora se perm itirá la entrada del 

público, y  desde este momento sólo visitarán 
la capilla ardiente las personas que por su 
cargo oficial ó parentesco con cl finado ten­
gan que resolver algún asunto dentro do la: 
Cámara popular.

Mañana, de nueve á dos, continuará abierta 
al público la capilla ardiente, en la quo se di­
rán misas desde primera hora.

A  las diez se procederá á cerrar definitiva»- 
mente la caja mortuoria.

La corona h la Reina
La corona de S. M. la Reina es dc claveles* 

rosas y  orquídeas. Los cintas son de colores- 
nacionales con dedicatoria quo dice: Mario. 
Cristina.

Los empleados dei Congreso
Les em p leaos  de la secretaría dcl Con­

greso han sta lecido servicio permanente 
que durará odo ■! tiempo que so encuentra 
el cadáver e. e l Palacio do la Representación 
nacional.

itíií&iufrj del entierro
El Excmo. Sr. D. L  ¡is Moreno y.Gil de Bor- 

ja, intendente d e l  ai icio, estuvo esta- mañana 
on Atocha y allá ha vuelto esta tarde, á las 
cuátro, para hacer en el panteón todas'los 
preparativos necesarios para la inhumación 
del Sr. Sagasta 

No han sido pocas las dificultades que ha 
habido que vencer para ellb¡ por ser día fes­
tivo, estar holgando m uelos obreros y tener 
que realizarlo todo en poco tiempo. Sin em­
bargo, el Sr. Moreno orillará seguramente 
todos los obstáculos para cl m ejor cumpli­
miento do su cometido, y  así esta dispuesto á 
que, si el tiempo se echa encima' y-os preciso, 
se Siga trabajando por la noelie.

Ya se ha elegido el sitio en que ha do ser 
depositado el cadáver dói'Sr. Sagasta.

En una de las cuatro rotondas dej panteón 
do Atocha, en el ánguilo opuesto al cu quo s© 
halla- entorradoP’rim, será sepultado.

Las cosas se prepararán de modo quo al 
hacer la cimentación en firme del sepulcro, 
por estar en aquel sitio ia tierra removida, no- 
haya quo m over ni tocar el féretro.

Para mayor seguridad se encerrará cl ataúd 
de palosanto en que. descansa, en otra caja 
de zinc que para elio  se ha dispuesto.

El intendente de SS. MM. ha tenido la  bon­
dad de.decirnos que hay ei propósito de en­
cargar la construcción de. un sarcófago mag­
nífico, que haga pendant con el que so cons­
truya para eí general P rim  en la  rotonda 
opuesta.

El entierro se d irigirá a! panteón por las­
ca! les de María Cristina y  Gayarre,.pasando 
por delante de la Fábrica de Tapices, á fin de> 
entrar cn Atocha por la  puerta principal.

ÚLTIMA HORA ^O TJC/ñS
Honores fúnebres

~ 'C O N F E R E N C IA  S  T E L E F Ó N IC A S  

B íO S C E L iO fífl .

A  LAS 12,15 DE I.A  TARDE
Quinao. Costa.—Esta noche’ se verificará 

en el Fomento de la Producción Nacional uná 
velada en honor del Sr.'Quirno Costa.

E l próxim o lunes saldrá con dirección á 
Niza.

Parece, que ha desistido dc hacer su anun­
ciada visita á Badalona.

Xios liTtelg'uisfcas.--- Hoy se han formado 
¡algunos grupos en Sans, siendo disucltos por 
la policía.

Los huelguistas volvían  á agruparse cn 
otros puntos. Hasta ahora 110 ha ocurrido 
nada que sea digno de mencionarse.

1 Se dice que mañana intentarán ejercer
coacciones, como hicieron ayer. ----------------  1 — y  — ----------— —  -

La aspiración d é lo s  huelguistas es llegar ¡ha desaparecido la fiebro y  aumenta el ape-

E1 Rey ha firmado el siguiente decreto, que 
le llevó  el Sr. Silvela:

«Queriendo dar un alto testimonio dcl pro­
fundo dolor que ha causado en mi Real áni­
mo y  producirá en la nación el fallecim iento 
del eminente patricio D. Práxedes Mateo Sa­
gasta, al que deben tan relevantes servicios 
ia patria, la Monarquía y las instituciones fun­
damentales del país, y  para significar e l alto 
aprecio y consideración en quo he tenido su 
lealtad y sus méritos, de acuerdo con mi Con­
sejo dc ministros, vengo en decretar lo si­
guiente:

Artículo l.°  Se tributarán al cadáver de 
D. Práxedes Mateo Sagasta los honores fúne­
bres que la ordenanza señala para cl capitán 
general de E jército que, muere en plaza con 
mando en jefe, celebrándose, ademas, en Ma­
drid solemnes exequias cl día que se fije.

A  la conducción del cadáver y  á las exc-

8uias concurrirán mi Consejo do ministros y 
omisiones de todos los Cuerpos, así civiles 

como militares.
Art. 2.° P o r mi ministro de Gracia y Jus­

ticia se dirigirán carias reales á los muy re­
verendos arzobispos, reverendos obispos, v i­
carios capitulares y  jurisdicciones exentas, 
para que én todas las iglesias, catedrales, co­
legiatas y  parroquias de sus diócesis respec­
tivas hagan celebrarcl correspondiente oficio 
de difuntos.

Art. '3.° Durante tres días, á comenzar 
desdo e l siguiente á la fecha de esto Real de­
creto, vestirán de luto riguroso todas las cla­
ses del Estado.

Dado en Palacio á seis do Enero de mil 
novecientos tres.—A lfo n so .--E l presidente 
dei Consejo de Ministros, Silvela..»

Ha tallecido doña Cesárea Quejido Sierra, tnadra- 
d:-¡ compañero Antonio García Quejido.

Nos asociamos á su dolo1-.
La huelga de los obreros de la fábrica de lámpa­

ras incandescentes, sita en el Puente dc Val lecas,, 
ha tenido feliz término.

El dueño de la fábrica ha accedido á las peticio­
nes de sus operarios; que querían aumento do- 
jornal.

Hemos recibido un ejemplar de la Memoria do- 
seición y resumen do Ía información del Ateneo- 
de. Madrid, sobre el tenu «Oligarquía y caciquis­
mo como la forma actual di- Gobierno en Kspaña;. 
urgencia y modo dc cambiaría', por D. Joaquín, 
Costa.

Y otro ejemplar de la información sobro el mis­
mo tema.

Ambos libros son de tan grande importancia, que- 
en breve.nos ocuparemos detenidamente en su exa­
men, limitándonos hoy á dar la noticia de su apa­
rición.

Han sido recibidos en audiencia por S. M. ei 
Rey los Sres. Torres Cartas, ingeniero naval, y 
Anfión, quienes dieron cuenta al'Monarca dol pro­
yecto de! buque, invulnerable á la artillería y  á. 
lo.i torpedos, de que es inventor el primero de di­
chos señores.

Del Papa

| tito.
L a  a n u la c ió n  d e l m a tr im o n io  

im p o s ib le
P a r ís  6.

Un prelado de la Corto pontificia, interro­
gado acerca de la anulación del matrimonio 
do la princesa de Sajonia, ha declarado ser 
aquélla imposible, aun para el mismo Pontí­
fice.—Fabra.

L o s  p o z o s  de  petr-óJeo
ETueva-YorS: 6  (6-30 t.)

Un telegrama procedente del Estado de Te­
xas anuncia que so están hundiendo los gran­
des pozos de petróleo de Beaumont.

La  explotación ha cesado casi por comple­
to. Solo se extrae un 25 por 100 do la canti­
dad que antes se sacaba.—Mindeleff.

N o ru e g a  c o n t r a  S u e c ia
~ Copenhague 6  (7,10 m.) 

Ha causado general consternación un tele- 
agrama do Cristiíuiia (Noruega), anunciando 
tque los periódicos do este país acogen e l ru-. 

R eu n ión  im portan te .—Ayer so reunió la [m o r  de quo e l Gobierno noruego está movili- 
Junta directiva de la Cámara de Comercio {zando sus fuerzas m ilitares con objeto do

sá la huelga general; pero se duda que lo  con­
sigan.

Las autoridades no dejan de tomar sus me­
didas para desbaratar semejantes planes.

B IU B H O

A C C ID E N T E  Á J J N  D IP U T A D O
X I.A S  12,40 DE L A  TA R D E

A l dirigirse ayer desde la oficina del Banco 
de Bilbao á la casa en que habita en el Campo 
del Volantín el diputado á Cortes D. Romual­
do García, se desbocó uno dc los caballos que 
conducían la,berlina.

E l Sr. García so arrojó del coche, produ­
ciéndose algunas lesiones.

Los caballos fueron detenidos por varios 
transeúntes, evitándose así muchas desgra­
cias.

Esta noche so verificará la inauguración 
del Casino Riojano.

K om a  S  ( 1 ,10  t.)
E l Papa ha recibido la noticia de la muerte 

dol Sr. Sagasta, afectándole en extremo.
El cardenal RaHlpolla ha telegrafiado al 

Gobierno en nombro de Su Santidad asocián­
dose al duelo por la muerte dcl gran patrio­
ta.— V. Vettori.

En los barrios bajos
Es también digno de estudio cl pueblo bajo 

cuando ocurre un suceso de la importancia 
del quo hoy ocupa la atención do España en­
tera.

Quizás las impresiones de la gente del pue­
blo deban considerarse como más sinceras 
que ningunas, pues no puede hablar obede­
ciendo á convencionalismos de ninguna es- 
pqcie quien 110 conuco eso fiilso modo do ex­
presarse cuando debe hablarse con ol co­
razón.

En las plazuelas, tabernas y  tiendas do Ma­
drid, no so hablaba hoy de otra cosa que de 
la muerte del Sr. Sagasta.

La impresión general es do sentimiento 
hondo y sincero, porque la figura de I). Prá­
xedes era simpática á todas las clases so­
ciales.

Si hubiera espacio para rofiejar impresio­
nes serían curiosas las cosas que podríamos 
contar, oídas hoy de labios dc esos que ni te­
nían (jue agradecer un acta, ni habían sido 
despreciados del gran político, por la senci­
lla razón do que no habían tenido que pedirle 
nada nunca.

E 11 la calle de la Ruda había un grupo do 
verduleras, hablando acalorada y  misterio­
samente do la muerte del Sr. Sagasta.

Había entro ollas discusión acerca de los 
méritos que tienen los que podrán sucederle, 
y  cuando iba la disputa llegando á su más 
alto grado, cortó una de ellas por lo sano, y 
dijo:

—Bueno; pues lo que yo digo, ya lo he di­
cho. Cualquiera quo venga le  tiene quo hacer

Procedente de Murcia ha llegado á Madrid 
una numerosa Comisión de expendedores do  
pimentón, visitando al Sr. Lacierva, para quo 
interese al ministro de la Gobernación la con­
cesión de un plazo para exportar el pimen­
tón mezclado con aceite, por ser grande la 
cantidad de esta mezcla existente en Murcia, 
declarada ilícita por reciente decreto.

E l Sr. Lacierva les manifestó que no podía 
apoyarles en su pretensión, porquo la mezcla 
estaba prohibida antes de la última' cosecha, 
y sería, por lo tanto, perjudicial esa medida 
para los expendedores do! pimentón no adul­
terado.

í,os chocolates de la casa Matías López se distin­
guen siempre por su finura, y  sabor agradable, lo 
mismo que sus tes, cafés, sopas, eí,e¡

De venta en todos los.ultrahiarinos de Kspaña^— 
Oficinas, Palma Alta, 8.— Depósito central, Monta­
ra, 25, Madrid.

Anuncio y prosperidad son una misma cosa. No 
linyacasa que anuncie que no sea rieS—Empresa 
Anunciadora '■Los Tiroleses Romanones, núm. 7 
y 9, entresuelo.

Espectáculos.—r-Para mañana.
R E A I j. Función 28.—Turno 2.a—A las-8 y  3[4. 

-Debut de la Sra. Bordalba.~>\¡da.
E S P A Ñ O I, A las 8 y 3[i. 

gy.—El dragoncillo.
-Gabriela do Ver-

C O M ED IA .—A las 9.—Los hijos a^fitleiales.-

PH ICE. A la3 9.—M a r ía  dei Pilar. 

L IR IC O . A las 9.—El m o l in e r o  dc Subida.

L A R A . Moda.—-A las 8 y  1[2. —Ciencias exac­
tas.—Alas 9 y lj2.—Los Cuatro pal os.—A las 10 y 1]2 
(segundo acto).—A las 11 y  1 [2.—Los guantes del 'co­
chero (dos actos).

A L H A M B R A . No se ha recibido el anuncio. 

N O VED AD ES. No hay función.

APO LO . A las 8 y 1[2.—La veYílena de la Pa­
loma.—A las 9 y  li2 —El Rey Mago.—A las 10 y 
3(4.—La venta do Don Quijote.— A las 12.—151 pu- 
ñao de rosas.

Z A R Z U E LA . A las 8 y  1x2.—La revoltosa.— 
A las 9 y í[2.—La manta zamorana.—A las 10 y 
3[4.—Cuadros vivos.—A las 11 y 3(4.—- Agua mansa.

E S L A V A . A ias 9.— Enseñanza' libre.- A las 
10.—La corría de toros.—A las 1 1 .—La torro dei 
oro.—A  las 12.—La Virgen do la Luz.

M A R T IN . A las 8 y 1 [2. — Los Jumbor (astro- 
no).—Los hombros serios.

Imprenta d e l  m U H lG  (SNIVERSft.l.

D ed ica to r ia  sscrítei pírr S agaa t*Ayuntamiento de Madrid




